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CneMtlnnci* <|iio su s ic lta  c l  e s tu d io  d o  l a  e l e c t r i c id a d  
o p l ic u d u  á  l a  t e r a p é u t i c a .—tiu iif l ic to  d e  l a  a c c io a  

e l é c t r i c a  c o n  la  a c c ió n  v i ta l .

Hemos llcgatlo á u n  ])uiilo en que mies l ros  
csUulios aiUeriores pueileii (.laníos algiiii ro su l -  
lado i imiediatanienle apl icable á la pnic t ica .  
V am os  á h ac e r  ve r  que  algo se deduce de las 
cüiTsideraciones re la t ivas á  la aclividad vital y 
á  la e léc tr ica ,  para  l im i ta r  y d ir ig ir  « prioñ el 
uso de este últ imo agen te  como medio cura t ivo  
de las  enfermedades.  Si consegnimos es tablecer  
respecto  de esta mater ia  a lgún  principio sólido, 
logra rem os  por  de p ro n to  la ventaja  de ev i tar  
divagaciones y tanteos es té r i le s .  En tal caso se 
ver ia  que  no era  indiferente  p a ra  el objeto espe­
cial de la medicina,  co n s id e ra r  á  la causa de los 
fenómenos  e léc tr icos  como un  Huido ó como 
lina s imple acción,  y  t e n e r  ideas mas ó menos  
exactas  acerca  de los c a ra c t e r e s  dist intivos de 
la actividad vita!.

Si n u es t ro  modo de p en sa r  respecto de las 
causas de los fenómenos vitales y de los e léc­
tr icos no se apa r ta  e i i le runienlc  de la v e r ­
dad , se dcsccliarú destle luego la idea,  con ­
cebida por  algunos,  de colocar  á una  misma al­
tu ra  es tos dos géneros  de acciones,  tan d is l in -  
tos  en t re  s i ,  reba jando  la vida á la ca tegoría  de 
la e leclr icidad , ya  que  no pueden  e levar  la 
e lec tr ic idad  á la ca tegoría  de la vida. Supom.-r 
(jue esta úlli imi cons is te  en  el fondo en  u n a  
s é n c  especial de fenómenos  e léc tr icos  , es mía 
hipótesis  q u e ,  después de  cuan to  dejamos es -  
pues to  , no puede re s i s t i r  el m a s  l igero a n á ­
l isis,  y  sabiendo á qué  a l c n e n io s  respec to  de 
es te  p un to  , de jaremos de  fundar  en cl uso  de 
la e lectr icidad esas esperanzas  exageradas ,  que  
no ha faltado quien conciba en  los p r im ero s  
inom enlos  de en tus iasmo.

T enem os ,  pues ,  que  la e leclr icidad es u n a  
actividad especial,  res iden te  en  los cuerpos  que 
componen  el mundo in o r g á n ic o ,  y tamiúen  en 
ios organizados,  a n m |u e  subord inada  en ellos á 
o t ro  ó rden  de fenómenos mas elevado. La vida 
es lan ib ie i i  una actividad especial  inheren te  jtor 
necesidad á sus  i i i s l ru inenlns  mater ia les ,  y p r o ­
pia solo do mi reduc ido  n ú m e ro  de cuerpos .  
Ambas actividades t ienen  sus  ca rac te res  pa r t i ­
c u l a r e s ,q u e  liemos p ro c u ra d o  ind icar ,  y se t ra ta  
ahora  de saber  «iné fenómenos deben re su l t a r  de 
su conllicto,  vistas las cua l idades  que disLingiien 
ú cada una  de ellas.

No hay duda que por  es te  procedimiento  no 
podrán  pronost icarse  con segur idad  los r c s u l -  
lados de n ingún  caso p a r t i c u l a r ,  en los cua les

solo la esperiei icia  es  ju e z  c o m p e te n t e ;  pero 
podrá  es tab lecerse  u n  ó rden  en  la esfera de 
los j i r in c ip io s , p o d rá  desc r ib i r se  u n  cí rculo  
q u e  nu sea l ícito t r a sp asa r .  Cier to es que  den ­
tro  del c í rculo  m ismo aun q u e d a rá  una  var ie­
dad indeíhiida,  incalculable  ó p r i o r i , y sujeta  
solo al doniinio de la obse rvac ión ;  pero no es 
poco bencíicio h a b e r  encon trado  algún p u n to  de 
p a r t id a ,  a lg ú n  l ímite  lijo, en un  campo cuya 
es lension  al  p r inc ip io  parec ía  indelinida.  Asi 
p rep a ra  la teoría  el t e r r e n o  de la observación ,  
s i rv iéndola  de a n l o r d i a  que la impide p e rde rse  
en el laber in to  de  los hechos aislados.

La p r im era  condición que  se neces i ta  para  
que la ac tividad vital reciba una  influencia 
cua lqu ie ra  de la e l é c t r i c a ,  es que  se voriliqiie 
rcalmei i le  el conflicto de am bas .  P u d ie ra  suce­
d e r ,  en efecto,  q u e  la acción es te r io r  resbalase ,  
d igámoslo  as i ,  sob re  la superficie del cuerpo;  
empleando su  energía  en modificar  o t r a  acción 
es te r io r  res iden te  en  la a tmósfera  ó en  cua l­
q u ie r  otro  punto .  Tal  sucede probab lem ente  en 
el l lamado baño e léc t r i co ,  cuando  el o rganismo 
no Iiace mas que  serv ir  de co n d u c to r  á la acción 
e s te r io r ,  que  apenas  parece  in te re sa r  el ep ider ­
mis  y la h u m e d ad  insens ib le  que  le cu b re  , p e r ­
diéndose luego en el depósito c o m ú n  ó esca­
pándose p o r  las p u n ta s  per ifér icas  sin p ro fu n ­
dizar  en  los órganos .

Sin e m b a r g o ,  no se c rea  que  p ara  adm it i r  la 
acción de la e lec tr ic idad  cu cl  cue rpo  vivo, se 
necesi ta  que  p ro d u zca  fenómenos  visibles en cl 
m o m en to  del  conflicto.  Basta q u e  es te  conflicto 
se v e r i f iq u e , p a ra  que  la esper ienc la  ]>iieda 
com p ro b a r  r e su l tados ,  sino s iem pre  inmedia tos ,  
no por  eso m enos  positivos.  La  teor ía  preve  
es te  licclio apoyándose  -en la finalidad y  demás 
ca rac te res  de la vida, y  con efecto esper im entos  
m odernos  lian dem ostrado ,  que en  la parálisis  
sa tu rn in a ,  en la genera l  p rogres iva  sin cnageria- 
cion m e n ta l ,  y en la p rocedente  de lesión I rau -  
niál ica de los t roncos  nerviosos  que  in le rcep lc  
su  influencia , no se obt ienen contracc iones  en 
cl  acto de ap l icar  los apara tos  e léc t r icos ,  está 
abolida la cont rac t i l idad  e léc tr ica  , y  con lodo, 
al  cabo de a lg ú n  t iempo se rcliabili laii  co im m -  
inerile los movim ien tos  voluntarios  , á pesar  de 
la falla p e rm a n e n te  de con t racc iones  couiu-  
nicailas.

Bara ce rc io ra r se  de la real idad del conflicto, 
b as ta rá  saber  q u e  bis esc i tadores  elegidos e je r ­
cen erecl ivanicnlc una acción, y que  es ta  no se 
em plea  en la p roducción de a lgún  fenómeno 
csfraiio al que  in ten tam os  d e te rm in a r  en el 
organismo.

Ahora b i e n ,  del conflicto de dos actividades 
solo pueden rcsnltnr cambios relativos en la cali­
dad de las mismas; acción y reacción siempre 
iguales y conlrnruis, que alteran las direcciones 
respectivas, sin influir en la cantidad absoluta de 
cada una de días. La  aclividad vital es rnodili- 
cada poniéndose en co l i s ió n , en  vez de alguno 
(le sus  es l i imilanles  ord inar ios  ó ademas  de 
el los, con una  nueva a c c ió n , y devolviendo al 
agente  e s te r io r  un  movimiento  de igual fuerza 
en sentido ojiuesto. Asi pues nada puede  ganar  
la vida bajo la influencia de la elec tr ic idad re la ­
t ivam ente  á  la cant idad de las acciones de que 
c o n s ta ;  solo pueden  m e jo ra r  estas en calidad, 
haciéndose m as  aptas  para  favorecer  la unidad 
v i t a l , la sup rem ac ía  d inámica en que  es t r iba  la 
conservación del  organismo.

P a r a  que la ccononiía rec iba  un  verdadero  
aumcii lo  de fuerzas,  necesi ta  que  se le agreg  lie* 
nueva  sus tancia  : solo la nu t r ic ión  puede rep o ­

n e r  las fuerzas  r ad ic a le s ;  al  paso que  las ac ­
tua les  se d esenvue lven  por  medio de los agen­
tes que  en su  ch o q u e  con la vida c o n c u r r e n  á 
p ro d u c i r l a  dirección opor tuna .  E s ta  d irección  sin 
em bargo  se co n su m e ,  ó m e jo r  dicho,  var ía  en el 
m o m e n to  de niai i ifeslarse ; porquQ no p u ed e  h a ­
cer lo  s in chocar  con o t ra  d irección  c o n t r a r i a ,  
d é l a  cual  rec ibe  u n a  reacción  mas in o r g á n ic a  
ó ind i fe ren te ;  jior m a n e ra  <[uc v endr ía  á oca­
s ionar  la estiiicion de los movim ien tos  vitales,  
sino c o n t r ib u y e ra  ai propio  t iempo á r e a n im a r  
la as imilación,  t ray en d o  al t ú r r e n te  de  la  e co ­
nomía  nuevos  m a te r ia les  plást icos.  Asi p u e s  
las manifes taciones  demasiado es t rep i tosas  d e  
la acción de agentes  p n r a m e n le  d in ám ico s ,  no  
sue len  se r  convenien tes ,  ni t ienen p o r  sí solas  
una  influencia benólica p ara  el  p o rv en i r  de  la 
vida;  m as  eficaces son  las acciones que  se ve­
rifican eii silencio y  que d e j a n ,  d igámoslo asi, 
su energía  como en d e p ó s i t o , em pleándo la  en 
p ro m o v er  movim ien tos  que d i rec ta  ó i n d i r e c -  
ta inen ie  favorecen la renovación in ters t ic ia l .

La vida, según noso t ros  la co m p re n d em o s ,  es 
una síntesis  p r im i t iva  con e lem en los  p r im i t i ­
vos t a m b ié n ,  en t re  los que  re ina  la m a y o r  di­
v e r s id a d :  físicos u n o s ,  qu ímicos  o t ros ,  espe­
ciales los d e m a s ,  se hal lan  todos reun idos  
p o r  un  lazo c o r n i m ; por  una  un idad  q u e  las 
encadcnti ,  que  modifica y  pres ide  los ca ra c te ­
res  del espacio y dcl  t i e m p o ;  que  am a lg a m a  y 
su je ta  bajo una  ley  coninn las m as  profundas  
diferencias .  Su  esponfai ie idad,  s u  energ ía  es -  

• cén t r ica  la pone  en conflicto con la acción 
concén l r ica  de todos los cuerpos  de la n a t u r a ­
l e z a , y de este conflicto,  en  qne  aque l la  sale 
victoriosa por  un  t iempo de te rm in ad o ,  p roceden  
los fenómenos del or i ianismo viviente. Estos fe- 
nómenos par t ic ip an ,  como hemos d icho ,  de los 
ca rac te res  de los  dos órdenes  de ac tividad de 
que  p r o c e d e n ; pero cuando predamiiia i i  lus 
inorgánicos  m as  de lo (jue cons iente  el o rden  
n o r m a l , desaparece  es te  ó rden  y  viene á  q u e ­
da r  en grave com prom iso  la vida.

La elec tr ic idad  es  una actividad inorgánica :  
cuale.sqiiicra ([ue sean las c i rcuns tanc ias  en  que 
se la s u p o n g a , n u n c a  puede  pasar  á la  ca tego­
ría de v i ta l :  inedia un abismo e n t r e  estos dos 
ó rdenes  de acc ión ,  y lo d e m u e s t r a n  los cai'ac- 
te res  especiales (pie hemos as ignado á  cada nim 
de ellos.  F u e ra  de es to ,  y  en apoyo de semejau ie  
d ed u c c ió n ,  au m in e  no lo n ec es i te ,  c i laremos 
un  a rg u m e n to  p rác t ico  poderoso á  los que  opi­
nen de d is t in to  modo.  Si la e lec tr ic idad  ob ra ra  
p rec isam en te  cu  el sent ido de la v ida ,  se ali­
m en ta r ia  es ta  indeflnidamente agregándo le  la 
p r im era .  P e ro  la esper ienc ia  dem ues t ra  lodo lo 
c o n t r a r i o :  una  acción eléc tr ica  dcmasiailn in­
tensa  desorganiza la p a r le  á que  se  aplica v 
aun  llega á p ro d u c i r  la muerte del individuo'; 
ahí  es tán  para  p robar lo  la cauter izac ión  que  so 
obt iene con la pila y los efectos producidos  
por el rayo .  E s  d e c i r ,  qne  la elec tr ic idad no 
enc ie r ra  en sí nada  v i t a l , y lejos de c.so se 
halla con la vida en  un  antagonismo p e rm a ­
nen te ,  que solo puede uti l izarse en beneficio de 
la acción o r g á n ic a ,  en  v i r tu d  de la su p e r io r i ­
dad inl icrenle á la úl t ima.

Es pues  condición prec isa ,  para (jne la e lec ­
tr ic idad dé  algún re su l tado  v i t a l ,  que  la vida, 
conservando su  c a rá c t e r  , su p e re  á  la accioii 
e s t e r i o r ;  de m a n e r a  que cl resu l tado  áv\ con-  
fliclo (le am b as  sea vital  y no ino rgán ico ,  con-  
sisliemlo en sensaciones,  en cont racc iones  m u s ­
cu la res  ó eii ese m ovim iento  inters t ic ia l  insen­
sible, que  m as  la rde  dá  lu g a r  á  fenómenos vi-
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slhles. U) que obra  en  el  o rgan ism o,  no es ya 
la eleelricidacl p u ra ,  sino el resul tado de su  co­
lisión con las  lue rzas  tle la v i d a . después  de 
h ab e r  salido es ta  i r iunfai i le  por  su supe r io r i ­
dad inna ta .  Si sucedie ra  lo cont ra r io  , si fuera  
mas poderosa  la ac tividad inorgán ica ,  reducir ía  
á su  an tagonis ta  á su  propia  especie , eiupeza- 
r ia  p o r  obligarla  á descender  de la esfera qne 
ocupa  'd la  de las acciones  observadas  en  los 
cuerpos  l lamados ine r te s .  De modo, repet inios,  
p o rq u e  esto es im p o r ta n te  , que la e lectr icidad,  
lejos de consp ira r  por  sí m ism a  en  favor de la 
vida , p ropende  d i rec tam en te  á  la m u e r t e ,  y si 
suele  la p r im e r a  p oner la  á su  servic io ,  es  cu  v i r ­
tud de sus  facul tades propias .

P e ro  á  lo m en o s ,  se podrá  dec ir  , si la elec- 
Ir icidad no es lo que  sost iene la  v i d a ,  no hay 
dificultad en  ad m i t i r  q u e  dé  por  si sola  r e su l ­
tados p a rc i a le s ;  que  c o n s t i tu y a ,  por  ejemplo,  
la acción  t r a sm i t id a  á  los m ú scu lo s  por  los 
t ro n co s  nerv iosos ,  pues to  que aun en  el cadá­
ve r  se observan  con t racc iones  de las libras 
ca rnosas  cuando se apl ica dicho agente .  Ya que  
unos m ism o s  efectos deben a t r ib u i r s e  á  unas  
m ism as  c a n s a s ,  ¿ p o r  q u é ,  nos  a r g ü i r á n ,  la 
contracc ión  h iuscu la r  cscilada cu el cadáver  
p o r  el agente  e léc tr ico ,  no ha de p ro ced e r  en 
el  vivo de  la m is m a  especie de actividad, des­
a r ro l lada  p o r  los  ap a ra to s  o rgánicos  como se 
desar ro l la  en  n u e s t ra s  m á q u in a s?  A esto con­
te s ta rem os  que ,  a u n q u e  s iem pre  se observa  un  
m ism o  e f e c t o , iin movimiei i lo e s p e c i a l , y  se 
le debe a t r ib u i r  á u n a  m ism a causa imiicdiala,  
lili im pulso  d a d o ;  es te  impulso reconoce m uy  
dist into or igen en  los inovimieiilos espontáneos 
del an imal  vivo y en  los conuinicados por  la 
e lectricidad en  cua lesqu iera  c i rcuns tancias .  En 
el p r im e r  caso el fenómeno es v i t a l ; en el se­
gundo mecánico  , con  es ta  diferencia:  iine si se 
verifica d u ran te  la vida le domina  s iem pre  la 
iii íluencia siiiLélica de  e s t a ,  y  después  de la 
im ie r le  solo obedece á  las condiciones del tc -  
gidü sometido  al e sper im ento .  No de o t r a  suer te  
obedecen bas ta  c ier to  p un to  el o rganismo y 
cada una  de sus  p a r le s  á  la fuerza  de g r a ­
v edad ,  a u n q u e  la acción  vital pres ida  e n  todos 
los casos y m u y  á  m e n u d o  im p o n g a  su  velo 
absoluto  á  las exigencias  de es ta  fuerza  inor ­
gánica.

Todavía  se r ep l ic a rá  lal vez q u e  el m ovi­
miento  producido p o r  la elec tr ic idad en el 
m úscu lo  m u e r to  es e n te r a m e n te  especial  y p ro -  
})io de  los  cuerpos  organizados,  y se nos pedirá  
la espticacioii de esto ienomciio,  al p a rece r  vital,  
[iroducido p o r  fuerzas in o r g á n i c a s , y sin la 
in te rvención  de la vida. A esto conles la rc inos  
dec id idamente  que  la contracc ión  u m scu b i r  por  
si sola lio t iene los c a ra c t e r e s  de la  actividad 
vita l ,  po rque  le f a l l a n ; 1.' la espontane idad:  se 
p resen ta ,  no por  sí m ism a  , sino d u ra n te  ó des ­
pués  de la vida y como consecuencia  suya;
2." la fuerza  de asimilación : no se a u m en ta  en  
sil combate  con las fuerzas e s l e r io r e s ;  an tes  
d ism inuye  p rogre s ivam en te  basta desaparecer  
del to d o ;  5 .“ la finalidad : no envue lve  n inguna 
ex is tenc ia  pos te r io r  ocul ta ,  no e n c ie r ra  el g é r -  
m en  de fenómenos p r o p io s ,  independien tes  de 
las circiinslaiicias es ler iores .

Si la elec tr ic idad p o r  sí sola desenvolviese 
l ina ac tividad dolada  de los ca rac teres  de as imi­
lación é i i icremenlo espoulái ieo,  en tonces  con­
fesaríamos que  ten ia  algo de v i t a l : en t re tan to  
fuerza es  m aule i ie r la  e n t r e  los agen tes  físicos y 
([uilllicos.

Por  ú l t im o ,  ó es preciso re fer i r lo  todo en 
el organismo á  la v id a ,  ó lodo á  la e lectricidad,  
ó á  las fuerzas m e c á n ic a s ,  ó á las  afinidades 
qu ím icas .  Desde el  m om en to  que se admite la 
vida con su  u n id a d ,  con s u  su p e r io r id a d ,  con 

' su  a u to c ra c ia ,  que  alcanza á  todas par les  del  
iiiicrocosiiio, ya no es  penn i t id o  olr ibui i  á n in-  
giiii o t ro  poder  el mas insignificante de los 
fenómenos  que se observan d en t ro  de su  c í r ­
culo.  V erd ad  es  q u e  en t re  es tos  feiióiiienos 
secundar ios  podrá liabcr nuicbos m a s  ó menos 
sem ejan tes  á  los que  se observan en  el mundo 
in o r g á n i c o : bueno  y aun  necesario es consig­
n a r lo ;  pero no se vaya p o r  eso á hacer los  inde­
pendien tes ,  ni m enos  á  a t r ibu i r l e s  la dirección
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su p e r io r  que  se ba i la  confiada á otro g éne ro  de 
fuerzas.  Los efectos m e c á n i c o s , físicos y  qu í ­
micos del  o rganism o exis ten  so l idar iam ente  con 
la vida en  el cue rpo  o r g a n i z a d o , de donde los 
abs t rae  la razón ,  y al cons iderar los  com o cau ­
sas no se les debe conceder  mas par t ic ipación  
que  á los agentes  dinámicos es le r io res .  Resu l ta  
de a q u í , (pie an te  todo es preciso av e r ig u a r  su 
existencia ,  y después  no suponer le s  o l ro  género 
de influjo u l t e r io r ,  que el que  tiene s iem pre  la 
ac tividad inorgánica  en su  cmiiliclo con la vital.

Par t iendo  de estos pr incipios  e r a  preciso 
haber  dem ostrado ,  en vez de suponer  como se ba 
hecho :  l . ' i u i a  co r r ien te  e léc tr ica  en  los n e r ­
vios;  2." un  apara to  ([ue desarro l lase  la e lec tr i ­
c idad ,  y  5." el  lazo de unión e n t re  la vida y 
estos embarazosos  in te rm ed io s ,  pa ra  a t r ib u i r  á 
co r r ien tes  e léc tr icas  una  par le  cuab jn ic ra  en  el 
fenómeno de la cont racc ión  innscn la r ,  que  tan 
sencillo es  a t r ib u i r ,  como otros  miicbo mas 
complicados,  á  la in te rvención  inm edia ta  de 
la vida.

Ademas,  la  esper icnc ia  h a  sum in is t rado  un  
dato, ([ue confirma [llenamente n u e s t ra s  consi­
deraciones teóricas.  Ya hem os  dicho (¡ue en m n -  
cbos casos se conserva  en el  vivo la co n t ra c t i ­
lidad vo lunta r ia  de los m úscu los ,  es tando  abo­
lida la i r r i tab i l idad  eléc tr ica .  No puede  darse  
p ru eb a  m a sco n c ln y en te  de q n e ,  si la electricidad 
es  iin m o t o r , no le neces i ta  la vida para  p r o d u ­
ci r  los fenómenos que  le son propios.

Cont inuarem os  en  otro  n ú m ero  las reflexiones 
que sug ie re  el esliidio del conflicto de las ac t i ­
vidades e léc t r ica  y vital.

N i e t o .

C ou sid orn c ion es  s o b r o  e l  c o le r o  m o rb o .

Es tanto lo que se teoriza sobre la naturaleza del cólera 
morbo, que no d(íbe causar estrañeza se haya contagiado 
mi espíritu , inclinándome á emitir algunos razona­
mientos.

Mas largo do io que conviene que sea resultarla 
este escrito, si Imbiera de espoiier las opiniones que se han 
emitido paraesplicar la naturaleza de la epidemia que nos 
diezmó en el año 3-i y nos amenaza en el actual. Pero to­
das ellas se reducen á cuatro: 1.® alteraciones eléctricas; 
2.® miasmas pantanosos; 3.® emanaciones csfrycniccw (1); 
y i .“ séres microscópicos. Cada cual tiene sus partidarios 
más ó menos ilustrados, mas ó menos razonadores, pero 
que revelan el estudio favorito de sus neófitos. Dejémosles 
su defensa propia; mejor diclio, la ilustración de su teoría, 
en lanío que por mi parte, adscrito á la última, discurro 
sobre lip micro zoología como punto capital que en mi po­
bre opinión debe aclarar algún dia el difícil problema que 
preocupa nuestra atención, dispensándome tal cual escur-* 
sion á ciencias auxiliares.

Los animales se hallan repartidos en la superficie dcl 
globo por zonas de un modo bien característico. Las faunas 
de las cinco partes en que los geógrafos lian dividido la 
tierra, tienen distintivos diversos, con algunos nexus que 
Püvelan al filósofo la posibilidad de aclimatación. Esa mis­
ma característica de la geografía zoológica se ve estableci­
da en comarcas mas liiniladas, según que las condiciones 
de existencia son liomólogas ó desemejantes. En Europa 
misma vemos que los séres de su parte E, son diversos en 
especies ó en razas á los del O; las del S. á las del N. 
Pero asi corno observamos esta ley, notamos también que 
existe cosmopolitismo en especies que el hombre se ha em­
peñado ó no en llevar consigo, iiabiendo cambiado la índo­
le de algunas de ellas de tal modo, que ya no seria po­
sible referir sus instintos á los de sus primeros padres. 
Varios ejemplos, que no cito, aducen en favor de esa ley. 
Luego a las circunstancias esleriores se llega á acomodar 
la lisiológia de los séres. Otro tanto se deduciría de aiuma-- 
les de escala inferior: asi solamente se espUca por que 
tenemos en Europa cosechas de soda, cochinilla, kermes y 
miel. En los otros entes en que el hombre no ha visto una 
aplicación, una industria, se han abandonado sus trasmi­
graciones. Mas, á despecho de este descuido, ciertos ani­
males, habitantes de algunas mercancías y de objetos Je 
rapiña, han ido á reproducirse á climas distintos que los 
suyos. Dos ó tres vertebrados y tres ó cuatro insectos in­
mundos tienen por causa de su cosmopolitismo esa avaricia
comercial. *

Estos lieclios son averiguados, y hechos que grande­
mente se acuerdan con lo acaecido en todas las épocas del

(1) En estas no ha pensado nadie mas que el seáor 
Trabanco.

mundo que poseemos. Escuso nuevas pruebas de esta 
premisa; pero si alguno me las exige, discutiremos.

Pues si en los animales que el hombro ha visto y obser­
vado, sin mas catalejo que su miserable aparato ocular, 
acaece que hay faunas, trasmigración y aclimatiicion, ¿no 
existe razón bastante para deducir por analogía que lo 
mismo sucederá en los séres microscópicos? Las induc­
ciones ([ue se presentan bajo este prisma son irrechazablos.
No podrá ser asi, pero no hay razón para deducirlo. Es 
verdad que el hombre no manifiesta interés en llevar con­
sigo séres que no ve á simple vista, y por consiguiente 
que ignora ol provecho ó perjuicio que le habrán de irro­
gar tales huéspedes; pero vemlremos á parar en que la co­
municación frecuente entre los países mas remotos les hará 
adijuirir cambios recíprocos de todo género.

Nadie, seguramente, estrañará que baya dejado á la in­
ducción los hechos precitados, refetenles á los séres invi­
sibles á ojo desnude: l.°  porijue ja microzoológia es muy 
moderna; y 2.® porque son objetos en que para verse mu­
chos de ellos es preciso aumentar 400 ó SOO veces su vo­
lumen. Luego si la ciencia es tan nueva por un lado, y 
los séres tan diminutos por otro, naturalmente se deduce 
que no hay por ahora otro camino do razonamiento. Se 
dirá que todo esto se apoya en teoría. No pretendo otra 
cosa; que cuando se ignora una esencia hay derecho legí­
timo para cimentar opiniones, sin mas pretensión que el 
deseo de contribuir aballar la verdad.

En este supuesto, digamos con Erhenberg «el mundo 
orgánico invisible es mas numeroso que el visible.» Ese 
autor alemau, tan probo como laborioso, después de 50 
años de trabajos micrógrafos, asegura en sus publicacio­
nes de los años de 1830 y 39, presentadas á la Academia de 
Berlín, que en la atmósfera, en los líquidos y en los sóli­
dos hay torbellinos de animales infusorios; que les re^cono- 
ce faunas, siendo la monos numerosa la europea; que re­
quieren condiciones propias para vivir, pero que los hay 
con tal resistencia á tos agentes esleriores que no so logra 
matarlos; y como prueba cita algunas cspcriencias en las 
que sujetó ciertas especies por espacio de 20 dias á un 
calor de 120", y á la acción de los ácidos minerales y á la 
del cloruro calcico, que sou los que mas los atucan;^que la 
huinoLlad y ciertos estados eléctricos do la atmósfera favo­
recen su propagación; que demandan aire puro, pue^ con 
atmósferas de oxígeno, de hidrógeno ó de ázoe, mueren ó 
se entorpecen; que se asfixian sumergidos en el aceite, 
escepto uno do los de sus espericncias, el Clemino- 
monas; y (¡ue se reproducen la mayor parte por genera­
ción fisipara.

Ahora, viniendo al punto de aplicación, estableceremos 
las correspondencias ó analogías siguientes:

1. " El cólera morbo asiático reconoce por cuna el país 
do Bengala, en donde el calor es cscesivo, y por consi­
guiente (le grandes tronadas; que le riega el Ganges, en 
cuyo delta, con frecuentes inundaciones por las muchas 
lluvias, es endémico. El aumento de calor y las borrascas 
exacerban esa enfermedad en nuestros climas.

Los animales infusorios resisten el calor, como hemos 
dicho, les favorece la escesiva electricidad atmosférica, y 
les es grata la mucha higroraetricidad.

2. " Según el análisis de todas las observaciones, se 
deduce que el cólera lia sido importado á las localidades 
acoineliilas por personas ó utensilios procodeulcs de para- 
ges donde reinaba.

Ya dijimos lo fácil que fué el cosmopolitismo á algunos 
séres por un medio análogo.

3. ® El cóhíra no tiene establecido, que sepamos’ un 
verdadero itinerario; cunde en todas direcciones.

La orientación de los vLages marítimos y de tierra es 
indescifrable.

4. ® No está demostrado que el cólera se trasmita por el 
viento á grandes distancias.

Los séres están en el mismo caso: ios mares y las altas 
cordilleras son unas barreras que limitan las faunas.

5. " El cólera no os tan violento ó ha perdido de su in­
tensidad desde su primera invasión haSTa hoy: las estadís­
ticas de los acometidos va disminuyendo.

Los séres que se van aclimatando en países de diversa 
latitud, van sucesivamente perdiendo sus primitivas cua­
lidades.

6. ® El cólera dá lugar á un síntoma dominante; la 
frialdad.

La intoxicación por emanaciones animales produce ese 
síntoma, según lian dicIio Diimeril, Domarguayy Lecoinle 
en las memorias leídas á la Academia de ciencias de París 
correspoiulicntes al ano de 1851, asi como también los 
narcóticos, el sublimado, el iodo, el cianuro de potasio, el 
vitriolo azul, c! arsénico, etc.; y todo lo contrario la de la 
estrignina, centeno cornezuelo, fósforo, quinina, cantárU 
das, acetato amoniacal, etc.

Ayuntamiento de Madrid
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7 /  Ll cólera morbo desarrolla síntomas que se refieren 
al sistema gangliónico.

Los estupefacientes, entre los que cuentan los autores 
precitados los productos iiunedialos de los animales, llevan 
su aiícion á ese aparato nervioso, alterando su fisiológia 
cuando uienos, y produciendo por consiguiente la frialdad.

8.® En el tratamiento del cólera están muy reputados 
los ácidos minerales.

Esos ácidos son los que mas desorganizan los tejidos 
animales.

Según, pues, estas analogías, parece que debemos in­
clinarnos á suponer, como causa inmediata del cólera 
morbo, el desarrollo de una ó de varias especies de séres 
infusorios que, introducidos en los aparatos respiratorio y 
dijestivo mas principalmente, irrite primero {colerosis? 
si en los pulmones, coleros? (1) y colerina? si en el tubo 
intestinal), y después absorvidos en razón á su pequenez, 
ataquen el sistema nervioso, gaiiglionar {cólera morbo?). 
Pero se dirá ¿de dónde han venido esos seres, ó cómo se 
han desarrollado? Desenvueltos ya, ¿cómo cede y se exas­
pera la enfermedad sin causa conocida? Y dado caso que 
existan, ¿por qué actúan o se acumulan mas en el tubo 
dijestivo y después eu el sistema nervioso ganglionar?

La primera y segunda duda se satisfacen en [¡arte. Ya 
sabemos (supuestas mis proposiciones) que el cólera, y 
por consecuencia sus séres productores, son oriundos del 
Ganges, en cuyo territorio se tlesarroilarian del modo mis­
terioso que preside-desde el maravilloso /iat ilc la crea­
ción. Después habrán tonillo sus épocas mas ó menos 
identificadas con su existencia, según las condiciones que 
requieran. Y esta es una ley comprensiva á todo lo vivien­
te. Trasportado á Europa, etc., te habrá rejido el mismo 
principio, favorecido ó contrariado por las medidas que el 
hombre haya adoptado como profilaxis de esta terrible ca­
lamidad, ó por las influencias del clima, de los meteo­
ros, etc. Un esporimento ayuda á comprenderlo, y es el 
siguiente. Déjese evaporar un agua que contenga los 
Dafnia y Ciclops, ó sea unos gusanillos que con trabajo 
se ven. Seco ya el frasco que la contenía, tápese herméti­
camente y abandónese por espacio de medio ó de un uño. 
Ningún signo de vida se descubrirá dentro del vaso. Luego 
el razonamiento á priori nos dice perecieron aquellos m i- 
crozoos. Pero póngaselos en condiciones identificadas á su 
fisiológia, échese agua en el frasco, y no tardarán muchos 
(lias en fluctuar en el líquido, es decir, que deduciremos 
cosa distinta de lo que creíamos juzgando ó posterior/. 
Supuesto esto, la analogía nos dice cómo se comporta el 
cólera morbo.

¿Por qué elijen de preferencia el tejido nervioso del 
gangliónico, y el mucoso del digestivo? Todos los séres 
tienen su localidad propia, y asi como el Acarus se fija en 
la piel, los Oxyurosen el recto, los Triguiurosea la vál­
vula ileo-cecal, los Lumbricoides en los intestinos delga­
dos, la Fasciola hepáticac^w el Ligado etc., etc., asi tam­
bién los infusorios á que me refiero elegirán el asiento mas 
propio á su vida.

Trabajo arduo sería satisfacer otras preguntas; pero to­
das las ciencias tienen su metafísica, y mejor dicho, su 
teología. A veces se puede esclarecer una cuestión; otras 
no hay mas recurso que, sin razón fundada, creer, dudar ó 
negar. Por mi parte no podré ser mas espiicilo sino di­
ciendo, que ni creo ni niego raí propia opinión, solo sí que 
dudo en ella, y al dudar es bien obvio que deseo conven­
cerme, y que tiene para mí mas probabilidades que sus 
coopositoras de! dia. A unas y otras juzgo, sin embargo, 
se las puede aplicar aquel antiguo dicho latino eí ad hoc 
sub judice lis est.

Según esta teoría, ¿cuáles son las indicaciones que* se 
presentan en la terapéutica colérica? tres: preservarse de 
los séres que producen la enfermedad, destruir su organi­
zación y espeler sus restos. El modo de investigación para 
cumplirlas ó intentarlo por lo menos, será cuestión de otro 
dia.—Valladobd 13 de mayo de 1854.—P ascual P astor.

C a rn e lon  d e  u n  om picran  p u ru len to  e n  la  ca v id a d  
to rá c ica  d o ro cb a .

Tomás González, de 15 años de edad, temperamento 
nervioso, mala conformación de pecho, constitución dete­
riorada por haber padecido cuartanas mucho tiempo sin 
hacer remedio alguno para curarlas , pastor, alimentado 
casi esclusivamente de vcjelales y mal abrigado, cayó en­
fermo de tifus el dia 7 de noviembre de 1852 , en ocasión 
que su madre, viuda, y dos hermanos, se hallaban pa­
deciendo la misma dolencia eminentemente contagiosa, y 
por consiguiente mal asistidos.

(1) Véase, para la inteligencia genuina de estas voces, 
la Memoria que sobre el cólera ha recopilado el laborío* 
so profesor ü r. Chinchilla.
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No fuá muy grave la enfermedad en el referido sugeto, 

y aunque con una debilidad estremada, entró en convalc- 
cenciaei dia 17de ella; poro seis dias después estuvo toda 
una nociie de invierno, muy fria ybúmeda, completamente 
sin abrigo; en cuya situación le eiioontré al amanecer, y ya 
con síntomas poco intensos de pleuresía en el costado 
derecho y bastante fiebre.

En el estado en que se hallaba no se podía pensar 
en evaciiacione? generales de sangre., ni en el tártaro esti­
llado : se aplicaron sanguijuelas, emolientes, etc., etc. A 
los cuatro dias cedió la fiebre y desapareció el dolor del 
costado; perolos signos físicosmanifeslaron que no estaban 
sanos el pulmen ni la pleura de aquel lado. Se hizo la apli­
cación de un vejigatorio á la parle afecta y continuó con 
los espectoraiUes e tc ., etc.

Seis dias después volvió á presentarse calentura con 
caracteres de supuración , principió á ponerse edematoso 
el brazo derecho, siguió la pierna del mismo Indo, au­
mentó do dimensión el costado afecto , y la debilidad era 
tanta f{uc no podía lomar nada por su mano. Pasados otros 
ocho dias, ó sea el diez y ocho de la picuroncumonia, ya 
no podía respirar en postura alguna, se ahogaba por mo­
mentos; eran las nueve de la noche y se podía ase­
gurar no duraría en aquel estado hasta las doce de la 
misma.

En tal situación, y solo con su madre, que estaba 
convaleciendo del Lifiis, tuve que repetir, con harto do­
lor, el fatal pronóstico de su hijo, que no la sorprendió 
porque ya lo esperaba en vista de lo que se Labia di­
cho y hecho como deber religioso: le advertí que el arle 
aconsejaba un medio que si bien jieligroso, tal vez alarga­
ría un poco la vida ; pero que no esperaba buen resultado 
de él en el estado en que se hallaba su hijo. La esplique 
en lo que consistía y su contestación fuá la siguiente: «Se­
ñor médico , estoy convencida do que mi hijo se muere 
esta noche, pues ya está en agonía; V., según su concien­
cia, haga lo que guste , y si se determina á operarlo esté 
seguro de que nunca diré que ha matado, ni causado per­
juicio á mi lujo». Con esta contestación, que darían pocos 
hombres en semejante caso, mi deber era operar; y acom­
pañado solo de dos mujeres que no temían el contagio de 
aquella casa infestada, porque ya liabian pasado la enfer­
medad tifoidea en la misma epidemia, se hicieron los pre­
parativos con premura por la urgencia del caso , y á las 
diez de dicha noclie estaba operando entre la octava y no­
vena costilla derechas, cerca de la mama, por ser el punto 
en que se liallaban mas separadas las costillas, se percibía 
algo de pastosidad ¡irofunda, y el espacio intercostal eramiiy 
manifiesto á causa de la gran demacración del enfermo: 
puestos al descubierto los músculos intercostales y seguro 
de que la solución era considerable en aquella parlo, los 
incindí con una lanceta roma, do hoja anclia y muy delga­
da, introducida de plano en un movimiento de espiración. 
AI retirar el instrumento saltó un chorro do pus á tres piés 
de distancia, y continuó saliendo á oleadas cii cada movi­
miento de inspiración , de color lechoso, con grumos , y 
mezclado con aire, basta la cantidad do dos cuartillos, con 
lo que disminuyó la disnea y pudo hablar el enfermo.

Se hizo la cura conveniente poniéndole en posición favo­
rable para que saliese la supuración, que continuó toda la 
noche y sin intcrinision hasta odio dias después en que 
principió á salir también por la boca á cada golpe de los, 
y en mucha cantidad por espacio de tres dias, sin dejar 
de salir por la incisión del costado hasta el dia 6 de febrero 
de 1853 , ó sean cincuenta dias después de operado ; pu- 
(liendo graduar, sin exageración , la cantidad total arroja­
da en diez y seis cuartillos, ó mas.

Desde esta época principió á reponerse, y como el ape­
tito era estraordinario y los órganos de la digestión esta­
ban en buen estado, lo consiguió en poco tiempo. El dia
1.® de marzo siguiente se hallaba cicatrizado el orificio fis­
tuloso do la incisión, la voz era natural, la percusión y aus­
cultación no ofrecian nada de particular, el estado de fuer­
zas era bastante regular, en fin, estaba curado y dejé de 
visitarlo.

Desde la referida fecha basta lioy 2 í de junio de 1854 
no ha tenido novedad alguna : está mas robusto que nun­
ca, (le buen color, y á pesar de encontrarse dedicado á los 
rudos trabajos del campo, del muclio frió que hizo en el 
invierno próximo ¡¡asado y del poco abrigo que usaba, 
lio ha tenido un simple catarro.

Creo escusado hacer mención de iosrauclios medios em­
pleados durante una enfermedad tan larga y tan peligrosa, 
bastando decir que se liizo mucho uso de los reconstitu­
yentes, de los balsámicos y principalmente del agua de 
brea etc. También por no. ser ya mas pesado, dejo de ha­
cer reflexiones acerca de una curación debida principal­
mente á la naturaleza y á la edad del enfermo , contra lo 
que yo opinaba; pues aun muchos dias después de haberlo

operado Imhipra jurado qne ée moría.—Vílíainic! 2 í d c
unió de 1854.

IIkmto María Gómez.

C u ra c ió n  d o  la  M ariui o ii iini» iio c lio ; 
j»o»* e t I0 i\  i t .  S lo tfiío n .

Hace 34 años que este distinguido profesor, según ma- 
niíiesla en un artículo que nos dirije, acostumbra seguir el 
siguiente método para cufar la sarna; por cuyo medio no 
solo alcanza lacuraeion en 24 horas, sino que también logra 
la ventaja de que nunca aparezca ningunade las erupciones 
que suelen presentarse como resultado de las medicacio­
nes preconizadas hasta el dia.

Consiste este método de curar la sarna, primeramente 
en lavarse todo el cuerpo por la noche antes de darse la 
untura, y después por la inañami una vez dada la segunda, .. 
aconsejando para ia desinfección de la ropa, que se pondrá 
completamente limpia y bien sahumada el enfermo, lo (¡ue 
lian dicho en el Boletín de Medicina nuestros colaborado­
res los Sres. D. lliginio dcl Campo y I). Zacarías Benito 
González, y el Sr. García Vázquez en el Siglo.

El ungüento se compone de lo siguiente:
R. De flores de azufre bien pulveri­

zadas..............................dracma y media.
Manteca fresca............................una onza.

Mézclese perfectamente ú favor de una espátula, per(¡ 
sinquc'intervenga el calor, y auáilansc de 20 á 25 gotas 
de ácido nítrico. En seguida ha de continuarse meneando 
hasta que se formo una especie de pomada muy fina, que 
desjuios se aromatiza y colora con unas gotas de agua en 
que se haya puesto un poco de azafr.an pulverizado.

Para aplicar este ungüento se tomará la mitad ó las tres 
cuartas partes de la cantidad de él, y se friccionará muy 
ligeramente toda la superficie del cuerpo menos la cara y 
la cabeza; se pondrá el enfermo en seguida la camisa y se. 
acostará; al tiempo de levantarse al dia siguiente se em­
pleará en otra untura lo restante de la pomada, cambiando 
también de ropa, y si se quiere se seguirá el método des­
infectante que aconsejan los señore,s Vázquez, Campo y 
González. Si á los ocho dias se sospecha que no era com­
pleta la curación, podrá darse otra untura de la misma ma­
nera que se deja espueslo.

P R E N SA  M É D IC A .

M cd lc lD a .

Efectos de la introducción de las materias pútridas 
EN LA SANGRE; POR EL Dr. Stich.—Mr. Mcycr (de Berlín) 
ha tratado de demostrar por medio de esperiinentos pu­
blicados en los Archivos de anatomía patológica de mon- 
sieur Yirchow, cl carácter contagioso del cólera. Las 
pruebas que M. Meyer presenta en apoyo de su opinión, 
son las inocnlaciones lieehas en los perros con la sangre 
ó las evacuaciones de los coléricos; pues esta inocula­
ción, según .M. Meyer, podrá dar lugar en los perros á ac­
cidentes idénticos'á los dei cólera. M. Stich ha tornado 
á su cargo demostrar por la via esperimental, que los ac­
cidentes coléricos que M. Meyer determina en ios perros, 
se deben atribuir no á la inoculación, sino á la introducción 
de sustancias pútridas en la sangre. Para esto M. Stich 
introduce diferentes sustancias pútridas, ya directamente 
en la sangre de los animales, ya en su tubo digestivo. Las 
sustancias que han de ser inyectadas las filtra siempre de 
antemano para evitar toila obstrucción vascular. Y los ac­
cidentes producidos por esta introducción de sustancias en 
el líquido de la circulación, son principalmente vómitos, 
abatimiento, disnea, y algunas veces convulsiones y eva­
cuaciones involuntarias. Ei abatimiento de fuerzas hace 
rápidos progresos, se aceleran el pulso y la respiración, 
se enfrian las estremidades y sobreviene la muerte en 
el espacio de dos á seis horas. La autópsia demuestra 
siempre una lesión de la membrana mucosa digestiva, 
cuando precisamente los síntomas observados durante la 
vida no han podido hacer sospechar alteración alguna en 
este órgano. Los vasos do dicha mucosa se encuentran con­
gestionados , asi como el bazo , riñones y otras glándulas 
situadas en el ahdómeii. Cuando las sustancias pútridas se 
introducen directamente en el tubo digestivo, los acciden­
tes aparecen con mas lentitud; se presenta diarrea y las 
evacuaciones ofrecen algunas veces el depósito parecido a! 
arroz que se observa en las de los coléricos. Los acciden­
tes que se producen son ñor lo demás idénticos, ya se in­
yecten las evacuaciones ile los coléricos, ya heces norma­
les diluidas en el agua.

Acción sed.ativa del bromuro de potasio sobre los ór-  
GANO.B de la gener-vcion; por el Dr. Thielmann.—El doc­
tor Thielmaim emplea con buen éxito cl bromuro de pota­
sio en cl priapismo que acomiiana á ciertas formas de ble­
norragia. Y ademas del uso interior de este medicamento, 
aconseja aplicar sobre el pene compresas de agua tibia cu­
biertas de lafetau gomado para impcilir la evaporación. 
Este remedio parece que produce también escolentes re­
sultados en manos del médico ruso contra la satiriasis y 
las poluciones nocturnas. La fórmula es la siguiente:
Bromuro de potasio . . 2 gramos Í2 eserp. 10 gran.)
De azúcar en polvo . . 6 gramos (1 dracma 30 gran.)
Mézclese y divídase en doce papeles iguales para tomar 

uno cada dos horas.
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KstJ-'diop soBr.E 1 AS coRiiTENTES Mi:sciiLAiu.s_.—Accrca (le 

pslñ [tarlicülar acaba presentar o! Sr. Julio Regnault, 
á la Acaitemia (le ciencias de Paris, una memoria cuyo 
principal objeto es apreciar la relación éntrela fuerzaeleo 
Iro-moLora del tejido muscular y la de los ‘domas focos de 
electricidad dinámica.

Al formular el Sr. Dubois Rajanoiid las Icjt'es de la cor­
riente muscular, ha demostrado que los fenómenos obser­
vados en el músculo de un unirnal rcícien muerto resultan 
d(j las (Corrientes parciales que circulan en cada libra cle- 
nienlul, desde la sección trasversal á la longiLudinal.

Ks violento comparar el músculo á un par voltaico co­
mún; v sin embargo nada mas natural que averiguar el 
valor (le los efectos ebíctrodinámicos complejos que consti­
tuyen la corriente muscular.

b)eraiulu, dice Regnault, con las diíbidas precauciones 
en e gastronémico de la rana , be encontrado que la fuer­
za e eclro-molora máxima de este músculo está compren­
dida entre 5 y 4 unidades termo-eléctricas (bismuto y co­
bre, diferencia de O á*t- 100 grados.)

El hacecillo muscular del muslo en que siempre ha 
operado .Malteucci, hacecillo denominado elemento en su 
jóla, tiene de valor por cnoimu de 10 á 9 unidades de el 
mismo género. Hecha la apreciación en iníinidad de ranas 
de muy diferente talla, se ha visto que en dicho valor no 
inlluye esta última circunstamna. Lo mismo en el gas- 
Iromíinico que en los músculos de la piorna y en otros 
muchos, fluctúa el valor entre las pi’ecilailas cifras.

Todavía seria prematura cualquier opinión respecto de la 
causa (le estas diferenciasen un mismo individuo; porque, 
aun suponiendo en cada fibra elemental un valor invariable, 
lo cual es poco probable, en el efecto resultante influirán la 
disposición de las libras del iiuisciilo y la varia distribución 
(le la capa parelectronómica descrita por Dubois-Ray- 
mond.

A lin de averiguar Regnault si la fuerza electro-motriz 
muscular es en los animales de temperatura constante del 
mismo orden que en los de U;mperatura variabje , some- 
tiíí á ensayo unos cuanlos músculos de un conejo vivo rá­
pidamente preparados, que fueron el gastronémico, e! bí­
ceps braquial y los de la pierna, los mas apropósito jDor su 
forma para esp(!rimentos de este género. Ll bíceps fluctuó 
entre (5 y 5 unidades, entre 7 y 6 el gastronómico y entre 
H y fO los de la pierna.

También lia comprobado la observación de Mateucci de 
que en los músculos de un animal de sangre fria disminu- 
ve la intensidad de la corriente con mayor lentitud que en 
ios de sangre caliente. Mas para conocer la ley de este des­
censo de la fuerza electro-motriz ha dejado e! músíiuio en 
Oposición con los elementos termo-eléctricos, notando que 
tiempos sucesivos se necesitan jiara que la corriente dis­
minuya en toda unidad.

Por último, según vemos en el cuadro que ha formado 
Regnault, el misino descenso que se obtiene a! cabo de 
cinco lloras en ci animal de temperatura variable se obser­
va á las tres en el músculo del mamífero. Adviértese ade­
mas en este cuadro que á partir de la mayor intensidad de 
la corriente basta su total estincion, cada vez se necesita 
mas tiempo para que la fuerza electro-motora pierda una 
misma fracción de su valor.

C iru g ía .

l)l.L uso ESTliRNO DE LA DISOLUCION lODOTÁNICA T DE SO 
ACCION COAGULANTE SOBRE LA SANGRE; I'OR EL Sr. BaRRIER,
DE Lvon.—He empleado, dice el Sr. Barrier, esta disolu­
ción primeramente en inyecciones en las fístulas y después 
en losabscesosy en el liidrocele, es decir, en los casos en que 
la tintura de iodo es de uso vulgar, y siempre he obtenido 
resullaclos tan salisfaclorios como si hubiese empleado di­
cha tintura. En el liidrocele , por ejemplo, los efectos han 
sido absolutamente los mismos: dolor vivo'en el moinento 
de la inyección con irradiación á las regiones vecinas, 
inflamación los dias siguientes, secreción sero-pláslica 
un la túnica vaginal, resolución y curación en 20 ó 
:f0 (lias.

Sospechando la acción del tanino sobre la sangre y en 
particular sobre la albúmina, tuve la idea de ensayarla 
disolución iodotánica como agente coagulador d(j aquel 
liquido. La inyecté en las varices y produje un coágulo 
formado con menos prontitud que el que so obtiene por 
el percloruro de hierro, pero muy sensible al cabo de 
algunas horas, y acompañado en los ¡lias siguii?ntes de una 
ligera inflamaciíjn de las paredes venosas. Esta inllamucion, 
necesaria sin duda para que el coágulo se adhiera á dichas 
paredes, se disipa en pocos dias, y en tal cuso ya no se ve 
sino im conlon duro, en ejue la sangre no circula y que 
¡irueba que la variz está bien oliliterada.

Satisfecho con este resultado, que no esperaba tan com­
pleto , procuré (larme cuenta del papel respectivo del iodo 
y del tanino en esta coagul.icion. Para ello traté la sangre, 
á su salida de la vena, coa dos disolucmnes que conleniau 
la inisijui proporción d(d io lo , pero diferentes dósis de 
tanino. Debía esperarse que el liquido mas cargado de 
tanino coagulase mejor la sangre; mas por ej contra­
rio , observé é hice notar varias veces á mis discípulos, 
que el líquido menos cargado de tanino daba el coágulo 
mas completo y consistente. Este resultado inesperado 
parece demostrar que el iodo ejerce en este caso, merced 
al tanino, una acción muy particular y que no me pan-ce 
de fácil esplieaeion. ¿No se sabe, en efecto, que el iodo 
puro puesto directamente en contacto con la albúmina no 
la coagula? Si por el contrario, el iodo de la (.lisolucion 
iodotánica coagula la sangre es sin duda ejcrcien(io una 
acción especial sobre la fibrina ó sobre los glóbulos. Hé 
aquí un camino abierto á interesantes iiivesligacion(íS. P p i  
nosotros este hecho tien(í desde luego ínteres, manifestán­
donos que dicho lújuido es capaz do coagular la sangre, 
lista acción me ha parecido bastante enérgica para que 
merezca estudiarse bajo este sentido, á liu de ver si la 
(disolución iodotánica reemplazaría con vcntaj.a al perolo-

220

niro de hierro, cuyos inconvenientes se conocen en e! 
tratamiento de los aneurismas, de las varices, etc.

Mas sobre ei. cloroformo.—De una interesante y estensa 
memoria que el Sr. Hobert ha publicado sobre el uso de 
este anestésico, tomamos los siguientes corolarios con que 
concluye su trabajo:

1. “ ‘ El cloroformo puedo causar la inucrte cuando está 
mezclado con el aire en demasiada proporción.

2. “ Sin embargo, en razón de susceptibilidurhis indi­
viduales, puede producir graves accidentes y basta la 
muerte aun eiiamlo haya sido empleado á (fósis (mrtas.

S.® La asfixia por el uso del cloroformo no es de temer, 
á menos que no se haya recurrido á procedimientos de 
inhalación defectuosa, ó'que no se vigile y observe el estado 
de la res|)Í!acion. .

4." El cloroformo predispone al síncope, y lo agrava 
cuando ocurre.

b." 'Cuando eseepcionalinenle acaece la muerte, es por 
síncope. La cesacmn de los latidos del corazón es á veces 
tan repentina que constituye una verdadera sideración.

0.® El síncope piuíile sobrev(mir aun al lin de la ope­
ración, y parece resultar de la saeuclkia producida en el 
organisiho por el mismo acto operatorio. Puede manifes­
tarse inmediatamente o mudias horas después do la ope­
ración. ,

7. ® Los anestésicos son todos masó menos tóxicos. FJ 
cloroformo es el mas peligroso, poro es también el de mas 
poder. Ei éter es menos temible, pero también menos enér­
gico. Una mezcla en volúmenes iguales de éter y de cloro- 
formo nic parece el mejor de los aneslésieos.

8. “ Antes de emplear el cloroformo es preciso examinar 
las contraindicaciones, ya para desechar del todo la anes­
tesia, ya para limitar su aplicación.

9. ® Cuando se usa el cloroformo es preciso observar 
cuidadosamente el estado del pulso y de la respiración.

10. Siendo el peligro del cloroformo, en general, pro­
porcional á la couc(mtracion (le sus vapores, seria útil 
poder calcular su dosis; pero debiendo hacerse la inhala­
ción al aire libre, no es posible semejante cálculo. Conviene, 
pues, empezar por dósis muy cortas, que se aiimcnlaii 
gradiialnienle según los efectos (jue se observan.

11. Sienilo la acción del cloroformo progresiva y su­
cesiva, se coiisiguíi la insensibilidad v aun la resolución 
con solo continuar las inhalaciones á (lósis moderadas, sin 
que sea necesario elevarlas.

12. Obtenido dicho estado de tolerancia anestésica se 
puede prolongar por mas ó menos tiempo, con tal que sea 
la inhalación intermitente.

18. Gunndü, ponm  motivo cualquiera, el enfermo ha 
debido inspirar grandes cantidades del anestésico, es pre­
ciso estar prevenido conira los síncopes consecutivos.

14. En el caso de síncope grave ó de sideración, debe 
recurrirse á los medios siguientes: Esponer el enfermo á un 
aire fresco y puro; darUí tal posición que su cabeza esté 
mas baja que lo restante del cuerpo; abrir la boca y atraer 
la lengua bácia adelante; procurar la respiración arlUicial 
por presiones alternadas sobre el pecho y abdí5mcn;_ y por 
último, podrán emplearse como auxiliares ios escilantes 
de la piel, tales como las fricciones, los rubefacientes etc,

O b stotric la i

Parto lvrorioso de tres gemelos viables , después de
UN EMBARAZO EN QUE UA MADRE CRIÓ UASTA EL SÉTIMO MES 
UNA CRIATURA DEL PARTO ANTERIOR.— LoS profeSOrCS D. José
María Veiazquezy D. Silvestre Martí, de Valencia, han pu­
blicado una observación curiosa sobre este asunto. Tratá­
base (le una mujer (le .31 años y colocada en las condiciones 
legítimas mas desventajosas, que habia tenido siete em­
barazos felices (le término. Embarazada por octava vez crió 
hasta el sétimo mes de su embarazo á una robusta criatu­
ra, desde cuya época empezó á sentir pesadez , fatiga, do­
lores en ios lomos y bajo vientre e tc ., sobrevino después, 
y á pesar de los recursos empleados, un edema consiilera- 
bi(! de los iriientbros inferiores que se estendia hasta los 
grandes y pequeños labios, en términos de liaeer sospechar 
que el parto seria laborioso. Llegó en efecto la época de 
este, y las diíicultades para su realización fuenm tales, 
tanto por el considerable edema, como por la debilidad de 
la parturiente, efecto de la mala alinieiitacion , de los me­
dios que hubo necesidad de emplear, y de la viciosa posi­
ción del producto do la concepción que presentaba la re­
gión anterior del pedio, iiue el señor Martí se vio obliga­
do á practicar la versión ilejamlo al feto coloeado en posi­
ción (le nalgas, única posible. En este estado se introdujo 
una rama liel fórceps, con la cual, obrando á manera do 
gaucho sobre la ingle del feto, la condujo hasta cerca del 
•estrecho inferior; pero faltaron los dolores y la situación de 
la paciente era tan congojosa que nada podía hacerse sino 
prepararla espiritualinente. Asi las cosas sobrevino un 
fuerte dolor, y el señor Martí pudo estraer un feto bien 
desarrollado aunque lleno de equimosis y casi asfixiado. 
Practicado un reconocimiento, se observó que existia otro 
fct() en posición viciosa también ó sea de través,’ (Corregi­
da esta se verificó la estraceion. Un tercer riiconocimiento 
reveló la existencia de otro feto con la cabeza (colocuíhi so­
bre la sinfisis sacro-iliaca dereclia y las estremidades inm- 
riores, sobre la cavidad cotiloidea izquierda : «se le dio la 
vuelta como á los anteriores y se terminó el parto p(jr los 
piés.i) . • j  1

Es notable esta observación por la circunstancia de ha­
ber criado la mujer hasta el sétimo mes del embarazo, por 
haber resistido á las molestias consiguicnti's á dicho esta­
do, por haber sobrevivido ú tan repetidas y violentas nianio- 
bras, y todavía mas por la de estar los tries fetos porfecta- 
menle desarrollados y en disposición (lft_criarse_ en concepto 
del señor Martí, si dos de ellos no hubieran sido víctimas, 
al segundo (lia del nacimiento , de la fatal influencia at­
mosférica al trasladarlos á casa de la mujer encargada de 
lactarios.

P A R T E  O F lC IA li .

D IS P O S IC IO N E S  D E L  G O B IE R N O .

Ministerio de la Gobernación.
Excino. Sr.— Pedido informe al consejo Real en Seccio­

nes (le Gracia y Justicia y de Gobernación con niofivo de 
la consulta deí gobeniador de las Islas Baleares, relativa á 
las penas que (lel)eria imponer á los intrusos en el ejer­
cicio (le la ciencia de curar, le lia evacuado en 27 de abril 
último en los términos siguientes:

Lxemo. Sr.—Estas secciones en cumplimiento de la real 
orden de 26 de julio de 1862, lian examinado la consulta 
del gobernador de las Baleares sobre las penas que deben 
imponerse á los intrusos en la ciencia de curar. En su co­
municación hace el gobernador de las Baleares una ligera 
reseña de los reglamentos, reales órdenes y disposiciones 
que lian designado hasta ahora las penas con que debcjii 
castigarse las intrusiones en la ciencia de curar; y consi­
derándolas eucontradiecioii,basta cierlo punto, con lo que 
dispone el artículo 48o del Código penal para los que ejer­
cen sin título actos de una profesión que lo exija, pre­
gunta:

1. ® Qué penas deberán imponerse á los intrusos en la 
ciencia de curar, esto es, si las que se señalan en el Có­
digo penal, ó bien las que se liail(an establecidas por la 
real cédula de 10 de diciembre de 1828.

2. " En el caso de que esta deba regir, qué es lo que de­
berá liacer cuando, por las reincidencias, las multas esce- 
dun del límite de mil reales que marca el párrafo 6.® (lela 
ley de 2 de abril de 1846.

Vista la real cédula de 10 de diciembre de 1828, que 
designa las penas que han de imponerse á los intrusos en 
la ciencia de curar.

Vista la real orden de 23 de noviembre de 1846, que 
coniiere á los gefes políticos la facultad de imponer diciias 
penas hasta el límite que señale el artículo 5.® de la ley de 
2 de abril de 1846.

Vista la real orden de 17 de febrero de 1846, que dispone 
que cuando esceda del límite anunciado la pena que haya 
(le imponerse se pase á los tribunales el tanto Je culpa 
que resalte.

Vista la real órden de 7 de enero de 1847, que previene 
uc los gefes políticos apliquen la pena de ciiieutmla duca- 
os, designados en el párrafo 3.“, artículo 28 de la real cé- 
ulade 10 de diciembre de 1828 á los que por primera vez 

ejerzan el arte de curar sin el título competente, y que en 
el caso de reincidencia instruyan las primeras diligencias 
contra ei infractor poniendo aquellas y este á disposición 
de la jurisdicción ordinaria.

Visto el ai't. 486 del Código penal, en cuyo párrafo 4.® 
se castiga con la pena de arresto de cinco á quince dias, ó 
una multa de cinco á quince duros á los que ejercieren 
sin título acto de una profesión ejue lo e.\iju.

Visto e lart. 7.® del citado Cóíiigo, en el que se declara 
no comprendidos en las disposiciones del mismo los delitos 
que se cometen en contravención á las leyes sanitarias.

Visto por último el art. 606 del referido Código, que dice 
que no quedan limitadas por lo dispuesto en el libro 3.® 
las atribuciones que por leyes de 8 de enero y 2 de abril 
de 1845 y cuales(|uiera otras especiales competan á los 
agentes de la administración para dictar bandos de policía 
y buen gobierno, y para corregir gubernativamente lasfal- ■ 
tas en los casos en que su represión les está encomendada 
por las mismas leyes.

Considerando que la real cédula de 10 de diciembre de 
1828 y las reales (irdenes citadas, prescriben de una ma­
nera lorminante las facultades de los gobernadores de pro­
vincia para castigar á los intrusos en la ciencia de curar, 
y que los artículos 7.® y 606 del Código penal dejan en li­
bertad completa el ejercicio de aquellas facultades.

Las secciones opinan que puede contestarse á la con­
sulta del gobernador de las Baleares, jireviniéndote que al 
tenor de Ío que disponen la real cédula y reales órdenes 
repetidamente citadas, castigue á los intrusos en la cien­
cia de curar cuando por primera voz delincan; limitándose 
en caso de veineirulencia á instruir las primeras diligencias 
y ponerlas con el reo á disposición de los tribunales ordi­
narios. De estos es la inteligencia de las leyes que están 
encargados de aplicar, y por lo mismo las secciones no 
creen de su deber entrar en el exámen do la contradicción 
que supone el gobernador de las Baleares existe entre las 
Jispüsieiones con arreglo á las que debe él castigar las 
intrusiones en la ciencia de curar y las que en su caso 
habrán de tener presentes, con el mismo lin, los tribuna­
les de justicia.

Y conformándose la Reina (Q. D. G.) con el preinserfo 
dictámen, se ha servido resolver lo traslade á V. E. corno 
de su real orden lo ejecuto para su inteligencia y efectos 
correspondientes. — Dios guarde á V. S. milchos años.— 
Madrm 20 de mavode 1854.

S . 4 M 1 U A D  M I L I T A B .
B c a lc s  ó rd e n e s .

23 (le junio. Concediendo la cruz de emulación cientí­
fica de sanidad militar, al doctor en Farmacia D. Pedro 
Vicente Zavala.

26 Id. Concediendo á doña Florentina Lopez Sanzy 
Lara, viuda del segundo ayudante médico ü . Joaquín Moga 
y Moga, la pensión que le corresponde.

SOCIEDAD MEDICA C E S E R ^  DE SOCORROS MOTOOS.
duuMa de  a p od era d os .

Reunida la Junta con el objeto de verificar el escrutinio 
pe votos para ia reforma de los arts. 82 y 24 del Regla-
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monto propuesta por la Cmnlsion c^mlral en 28 de abril 
y circulada á los distritos provinciales en 14 de mayo úl­
timos, y apareciendo que. del miinnro de las comunicacio­
nes remitidas por diez y seis Comisiones provinciales, re­
sultaba la mayoría aiisoluta que el art. 138 del Regimentó 
previene para el caso; siendo por otra parte urgente, como 
advertía la Central, declarar ia resolución itara que pueda 
tener efecto desde el actual semestre al tiempo de publi­
carse el dividendo respectivo, so procedió á efectuar el 
referido escriHinio.

Verificado este, resultó aprobar la modificación propues­
ta en el art. 82 los distritos correspondientes á las Comi­
siones provinciales de Burgos, Coriuia, Cíiceres, firanada, 
Huesca, Jerez, Logroño, Madrid, Mcrida, Murcia, Pamplo­
na, Santander, Valencia y Yaíladolid, y desaprobarle las 
de Palma y do Zaragoza.

Y constituyendo trece la mayoría absoluta de los veinte 
tj cinco distritos establecidos , siend» catorce el nú­
mero de los que lian aprobado, fué declarada ley de la 
Sociedad la referida propuesta de reforma del art. 82 del

Reglamento en los términos en que fué publicada en el 
periódico oficial de la misma.

La Juiila se enteró con sentimiento do que las Comi­
siones restantes no hayan dado cuenta con oportuniilad 
del cumplimiento y resultailo de las Juntas generales de 
sus respectivos distritos, á pesar de las escitaciones pu- 
blíciulas por la Comisión central y la Secretaría general; 
suspendiendo la declaración de la reforma del art. 24 basta 
recildr acuerdos do mas distritos que bagan decisiva la 
votación solire la referida parte de la propuesta, que no lia 
reunido todavia el suficiente número para el efecto.

Madrid 5 de julio de. 18üí.—K! presidente , Tomás de 
Corral y Oña.—El secretario, Josélüchegaray.

C o m is ió n  ce n tra l*
En*atcncion á lo que resulta del acuerdo y escrutinio 

que precede de la Junta de apoderados , queda modificado 
el art. 82 del Reglamento vigente en los términos que á 
continuación se espresan:

<(Los dividendos, repartidos al principio de cada semes- 
»tre, serón satisfechos por mitad en dos plazos trimnstra- 
»!es,_ siendo los dos primeros meses de cada uno de ellos 
»el tiempo marcado para verificar el pago; de modo que 
idos plazos fijos de pago serán los siguientes:

PuiMKa SEMESTRE.
Primer plazo. 

Enero y febrero.
Segundo plazo. 

Abril y mayo.

S egundo semestre. 
Primer plazo. 

Julio y agosto.
Segundo plazo. 

Octubre y noviembre.

»Los socios á quienes convenga satisfacer de una vez 
Illas dos cuotas trimestrales podrán verificarlo en el primer 
aplazo; á cuyo fin las tesorerías recibirán al principio del 
Dsemestre las cartas de pago de los dos plazos.»

Madrid O de julio de 1834.—El presidente, José Figuér. 
—El secretario general, Luis Colodron.

Verificadas ya por contaduría las operaciones necesarias para el reparto de los 338,033 rs. 33 mrs. á que asciende el presupuesto de gastos de la Sociedad para el 2.‘
............. ■ ■ ■ ' ' .......... . * ' ■ - - - - - - -  y-i.r.... . 1. .1 .1 J q pasar á su poder el DIVIDENDO que

á continuación las correspondientes tablas á los

veruicaaas ya por coiuaiiuna laS upi»tti..u>nc3 oi mpuitu uu lun la. V>u lina, tt Ijuc uai,iuiiuc ti inua.
semestre de 18o i ,  presentado por esta Comisión y aprobado por esa Junta en sesión de 31 de mayo último, tiene la Central el honor de pasar á su poder el DIVIDENDO que 
debe exijirse á los sócios por clase y número de acciones, con arreglo á lo que previene el art. 77 del Reglamento, poniendo i ' '  '
efectos oportMWOS.

l c l a s e  ordinaria ,  p o r ............... 2,215
2 . » ............ id..............................
5.» . . . . • i d ............................
4 . .» ............ id ..............................
1 .  ® clase es traordinar ia ........
2 .  ® ....... id ............................
5 . ® ............ i d ..................... . . . .
4 .  ® ....... i d ............................
5 .  ® ..... id ..............................
6 .  ® ....... id ............................

acciones corresponden reales. 57.264 4 y a  cada a c c i ó n ................... 16 28
4 ,776 . . . • ............................................ 85.406 4   17 30
4,427 ........................................................  84,573 14   19 2
4,048 .......................................    85,105 2    20 18
1,205 ........................................................  27,006 6    22 14

523 ........................................................  12,703 28   24 10
202 ........................................................  5,450 8  26 30

67 ........................................................  2.002 4 . . . . • ...............................  29 50
18 ........................................................  605 22   35 22

4 .......................................................  132 16   38 4

T o t a l . . . 17,483 acciones á pagar  Reales Vellón . . . 338,049 6

Entre la espresada cantidad repartible y la presupuestada hay una pequeña diferencia demás en la primera de 13 rs. y 7 mrs., que procede, como en todas las operaciones 
de esta clase, de los quebrados que resultan en las multiplicadas operaciones aritméticas que liiiy que hacer, y que no pudiéndose apreciar para los prorateos, quedan á beneficin 
del fondo común de la Sociedad. ' *

TABLA de la cantidad que corresponde pagar por cada acción de las comprendidas en el DIVIDENDO respectivo al segundo semestre de 1854.

Clases

de

acciones.

Pago por 

t
acción. 

R s .  Mrs.

Id. por 

9

Rs. Mrs.

Id. por 

3

Rs. Mrs.

Id. por 

4

Rs .  Mrs.

Id. por 

5

Rs. Mrs.

Id. por 

6

Rs. Mrs.

Id.

Rs.

;jor

■s

Mrs.

Id. por 

Rs.  Mrs.

Id. por 

9

Rs.  Mrs.

1.® clase ordinaria . . . 16 28 33 22 30 16 67 10 84 4 100 32 117 26 134 20 131 14
2.* . . . .  id ............... 17 30 33 26 53 22 71 18 89 14 107 10 125 6 143 2 160 32
3.* . . . .  id ............... 19 2 38 4 37 6 76 8 95 JO 114 12 133 14 152 16 171 18
4.® . . . .  id ............... 20 18 41 2 61 20 82 4 102 22 123 6 143 24 164 8
1.‘ clase estraordinaria. 22 14 44 28 67 8 89 22 112 2 134 16 156 30
2 . ‘ . . . .  id ............... 24 10 48 20 72 30 97 6 121 16 143 26
3 . ‘ . . . .  id................ *26 30 53 26 80 22 1Ü7 18 13Í 14
4.* . . . .  id ............... 29 30 59 26 89 22 119 18
5.® . . . .  id............... 33 22 67 10 lüO 32
6.» . . . .  id ............... 38 4 76 8

168 8 
178 28

TABLA de la cantidad que corresponde pagar en  cada uno de los plazos trime.slrales por cada acción de las comprendidas en el DIVIDENDO del
segundo semestre de 1854.

Pago por 1 acción.

CL.\SES.

t.

Pago por 1accion. Id . p or 1. ■d. p o r  a Id . p o r  4l. Id . p o r 5. Id . p o r  G. Id . p o r 9. Id . p o r 6. Id . p o r  O.

Plaz os. Plazos. Plazos. Plazos. Plazos. Plazos. Plazos. Plazos. Pia zos.

1 0 2 0 1 0 2 0 1 0 2 0 i 9 2 0 1 0 2 0 1 0 2.0 10 2 0 1 0 2 0 1.® 2.®

8 14 8 14 16 28 16 28 23 8 23 8 33 22 33 22 42 2 42 2 30 16 30 16 38 30 58 30 67 10 67 10 73 24 75 24
8 32 8 32 17 30 17 30 26 28 26 28 33 26 33 26 44 24 44 24 33 22 33 22 62 20 62 20 71 18 71 18 80 16 80 16
9 18 9 18 19 2 19 2 28 20 28 20 38 4 38 4 47 22 47 22 57 6 37 6 66 24 66 24 76 8 76 8 8b 20 8o 26

10 8 10 10 20 18 20 18 30 26 30 28 41 2 41 2 51 10 31 12 61 20 61 20 71 28 71 30 82 4 82 4
H 6 11 8 22 14 22 14 33 20 33 22 44 28 44 28 36 5d 2 67 8 67 8 78 14 78 16
12 4 12 6 24 10 24 10 36 14 36 16 48 20 48 20 60 24 60 26 72 30 72 30
13 14 13 16 26 30 26 30 40 10 40 12 33 26 33 26 67 6 67 8
14 32 14 32 29 30 29 30 44 28 44 28 39 26 39 26
i6 28 16 28 33 22 33 22 50 16 30 16
19 2 19 2 38 4 38 4 •

84 4 
89 14

Madrid 21 de junio de 1834.—Por acuerdo de la Central.—El presidente, José Figuér y Cubero.—El secretario general, Luis Colodron.

J U N T A  D £  a p o d e r a d o s .

ACTUAL
La Junta aprueba el Dividendo que antecede, por hallarle conforme al presupuesto de gastos aprobado en 31 de mayo anterior, correspondiente oí 2.® semestre del iSo 

; a l .—Madrid 3 de julio de 1834.—El presidente, Tomás de Corral y  Oña.—El secretario, José de Echegaray.

linio
5gla-

C O M IS IO N  C E N T R A L .

üailándosc aprobado por la Junta de apoderados el Dividendo correspondiente al 2.® someslre del año actual, como resulta del acuerdo que antecede, queda abierto el pago 
en tas tesorerías délas Comisiones provinciales conforme á lo prevenido en el art. 82 reformado que se inserta anteriormente.

Madrid 6 de julio de 1834,— El presidente, José Figuér. — secretario general, Luis Coloaron.
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V A .B IE D A D E S .

M oticia  d o  lo s  h e r id o s  q a o  h a n  en tra d o  e n  e l  h osp i­
ta l m ilita r  d e  M adrid , p ro ce d e n te s  d e  I n a c c ió n  d e l 

3 0  d e j i in lo  ú ltim o.

Hasta el día ascienden estos al número de 62; sin con­
tar los 73 que se han reunido en el hospital de Alcalá, y 
que si no hay inconveniente, serán trasladados á la córte 
con las debidas precauciones. Nos proponemos hacer mía 
reseña general de las lesiones que han sufrido y de sus re­
sultados; mas para esto es preciso esperar algún tiempo, y . 
por ahora solo queremos anticipar algunos datos que pue­
den interesar á nuestros lectores.

De los 62 lieridüs entrados primeramente en el hospital 
de Madrid, uno era gefe, tres subalternos y 58 individuos de 
tropa.

Los gafes y olicíales liaLion reeihido: uno una contusión 
poco grave, al parecer d e  c a s c o  de granada, en la parte infe­
rior y esterna de la pierna derecha; otro una herida de bala 
(le fusil con fractura de la pierna izquierda; el tercero vanas 
contusiones, entre ellas una con herida en la cabeza, y el úl­
timo una descarga de metralla, de la que penetraron dos 
halas, una por debajo de la clavícula derecha, que se cor­
rió á ’la parle media de! brazo, de donde fué estraida, y 
otra por la parle media dé la rótula izquierda, que redujo , 
á papilla, partiendo en numerosos fragmentos la eslremi- 
dad inferior del féídur, rompiendo completamente al tra­
vés la arteria poplítea y saliendo por el teri îo medio del 
muslo, cerca del tercio superior.. El (jstupor inmediato fue 
muy considerable, la pérdida de sangre cscesivá, pero feliz­
mente se contuvo, aunque no del todo, por la interposición 
de un fragmento óseo.

Los tres primeros enfermos siguen en buen estado ; el 
cuarto murió el dia 4, después de haber sufrido la víspera 
la amputación del muslo por su parte media. Continuaba, 
aunque menos profundo, el estupor general, y había una 

anemia marcada; la pierna afecta estaba completamente 
gangrenadahasta la rodilla, y el derrame enfisemaloso se 
estendia hasta la ingle c^respondicnle. Después de la ope­
ración quedó en un estado lipotímico muy duradero. sin 
embargo, por la noche y al dia siguiente se había repuesto 
algún tanto la generalidad. Pero fallando la reacción á la 
parle, se esleiidió el enfisema al vientre, complicándose con 
timpanitis, y de pronto se prcsenlaron síntomas nerviosos 
procedentes de! cerebres en medio de los cuales sucumbió el 
enfermo^ á pesar de no haberse cesado un momento en pro­
digarle auxilios.

De los 58 heridos de la clase de tropa, 18 recibieron 
contusiones masó monos graves, 5 heridas de arma blan­
ca y especialmente de lanza, y 25 heridas por armas de 
fuego.

De las 18 contusiones, 9 eran leves en las estremidades 
y en el tronco, otra grave de resultas del paso de un carro 
por encima de la cadera y de una rodilla, pero sin fractura 
a! parecer, 2 dcl mismo carácter producidas por culatazos 
cu el pecho; 1 id. en la cabeza; 4 id. en el pecho y otros 
puntos causadas por la caballería, y una gravísima ocasio­
nada por una granada en la cadera derecha con desorga­
nización profunda de los tejidos.

De estos, los 17 siguen en bueno ó regular estado, y solo 
ha muerto el de la contusión por granada en la cadera, que 
no pudo reponerse del estupor.

Éntre los 5 heridos de arma blanca, mío lo está levemen­
te en ambos costados sin lesión penetrante; 1 lo fué con 
igual carácter en los brazos; 1 gravemente en el costado y 
brazo dereclio; 1 id. con lesión penetrante de pecho, y 1 
de un modo gravísimo en medio del esternón con herida 
penetrante, muy profunda y con hemorragia incoercible.

De estos solo lia fallecido el último á los pocos instantes 
de entrar en el hospital; 1 ha sido atacado de pulmonía 
traumática ; los demas continúan regularmente.

Por fm, los 2o heridos de armas de fuego pueden clasi- 
licarse del siguiente modo:

Dos graves en el pié izquierdo ; i id. en el derecho ; 1 
id. de metralla en la pierna izquierda, otro id. en la pierna 
derecha; 2 id. muy graves en la rodilla dcreclia con frac­
tura de las estremidades articulares; i grave en la corva 
derecha; 4 id. en el muslo izquierdo; 3 id. en el derecho; 
1 id. en la corva izquierda; 1 gravísimo en ambos muslos; 
1 id. en la region'lumbar ; 2 levos en el costado derecho;
1 id. en la mano derecha; 2 graves eii el brazo izquierdo;
2 id. en el derecho; 1 id. en el brazo y costado derechos; 
otro gravísimo en el brazo y escápula derechas; i id. con 
fractura conminuta en el brazo, y en el vientre con liernia 
visceral; 1 id. en el brazo izquierdo, homoplalo y cuello; 1 
id. en la cabeza, pierna derecha y región lumbar; 1 grave 
en el lado izquierdo del cuello, y 1 leve en la frente y mano 
dcreclia.

Casi todas estas heridas calilicadas Je graves están com­

plicadas con/ractara de Imesos, y eran pocas las que no 
presentaban aberturas de entrada y do salida.

De los 25 heridos solo luí fallecido el que tenia dos ba­
lazos, uno en el brazo y otro en el vientre. Las reacciones 
de los demas han sido en genera! favorables.

Resúmeii general: han entrado 13 heridos calificados de 
leves; 35 de graves, y 14 de muy graves, de los cuales han 
fallecido 4 liasta el dia.

Todos fueron curailns, aunque con algún retardo, por lia- 
ber sido ]a acción casi-imprevista , en el campo de batalla 
y en el hospital de sangre. T o r  lo general la mayor parte 
de los apósitos se han renovado en el hospital, variándolos 
según las iiulieacioncs y fomentando la generalidad ^  las 
heridas con bálsamo samaritano. Pocos vendajes se han 
levantado después en los primeros dias, porque no se pre­
sentaron indicaciones que lo cxigie.«eii. La dieta ha sido 
corre.spoiuUento al estado de los enfermos.

Tal vez se estrañará que no so hayan practicado mas am­
putaciones, entro ellas la de muslo en los dos heridos por la 
rodilla con destrozo de la articulación. Ya se ha pensado en 
ello; pero en vista de que la reacción era escolenle y mo­
derada, y de que por las espresadas circunstancias se había 
perdido ya la ocasión primera; tenemos entendido que lian 
determinado ios profesores esperar, sin abandonar un mo­
mento la consiguiente vigilancia.

E sp os lc lon  a ten d ib le .

En Barcelona, mas que en Madrid y  en las demas capi­
tales de España en que hay escuela de medicina, sucede 
todavía que muchos jóvenes de escasa fortuna hacen sus 
estudios dedicándose a! propio tiempo, para atender á su 
subsistencia, á ciertas ocupaciones demasiado huniüdcs, en 
las cuales no tienen grande reparo de continuar después que 
terminan sus estudios, sin advertir cuanto denigran á la 
profesión y se rebajan á sí mismos. De aqui se originan mates 
de suma trascendencia para la clase médica, que se mira 
muy á menudo, ya que no infamada, falta del decoro y con­
sideración que merece.

Comprendiéndolo asi la Facultad de medicina de Bar­
celona acaba de elevar al gobierno una esposicion que el 
rubor nos impide trascribir á nuestras columnas; porque 
es ciertamente una vergüenza que en la mitad última dcl 
siglo XIX haya necesidad todavía de tales esposiciones.

Lo peor del caso es que el gobierno hallará tal vez difi­
cultades poco menos que invencibles para satisfacer los 
laudables deseos de la Facultad de medicina de Barcelona. 
De un modo directo y rotundo tememos mucho que no 
pueda acceder ála prohibición queesta pretende; por cuan­
to hecho semejante daría cierto carácter de infamia, poco 
conforme con el espíritu del siglo, al oficio prohibido á los 
escolares barceloneses. Esta consideración y otras analógas 
han impedido tal vez á los autores dol arreglo de partidos 
proponer la terminante prohibición de dicho oficio mecáni­
co, adherido á la cirugía desde la edad media como un as­
queroso parásito que la mancha y envilece.

Acaso por medios indirectos pueda conseguirse mejor el 
resultado que se apetece.

De todas maneras, esperamos que el real Consejo de 
Instrucción pública tome muy en consideración la esposi­
cion de la Facultad de Barcelona y procure hallar un medio 
de corregir mal tan deplorable.

La {Kirsona amiga que nos ha dirigido la mencionada es- 
posicion, manifestando deseos de que se inserte, nos dis­
pensará con gusto que no accedamos por completo á sus de­
seos......¡Hay cosas de las cuales conviene apartar la vista,
porque avergüenzan sobre todo en presencia de los estran- 
jeros! Esperamos que á vuelta de poco tiempo se vea por 
fm completamente limpio de esa lepra el cuerpo de nuestra 
profesión.

In tra s lon os .

En la parte oficial publicamos hoy una real órden muy 
importante, por cuanto en ella se ha determinado por las 
secciones de Gracia y Justicia y Gobernación del Consejo 
Real, quién ha de castigar á Jos intrusos cuando por pri­
mera vez delinquen y lo que deben hacer los gobernadores 
civiles en casos de reincidencia.

De hoy mas no deberá suceder nunca á los subdelegados 
de sanidad lo que hace poco ha sucedido en Toledo, ni de­
ben «onsentir en presentarse como partos ante los tribuna­
les de justicia.

El Consejo Real lia reconocido , como no podía menos, 
que los delitos cometidos en contravención á las leyes sa­
nitarias (entre ellas las intrusiones), no se liaban de mane­
ra alguna comprendidos entre los que el código pena, an­
tes deben penarse gubcrnalivamenle con arreglo á la Real 
cédula de 10 de diciembre de 1828 y reales órdenes vi­
gentes. Cuanto los periódicos homeópatas y algunos de

jurisprndencia han diclio con motivo de la ocurrencia de 
Toledo dirijido á sostener lo hecho allí, interpretando ca­
prichosamente el Código penal, queda desvanecido por la 
corporación mas competente.

Con esto se evitan disgustos y molestias los subdelega­
dos, y tienen medios de mas valer para reprimir las intru­
siones.

D o la  con .^ervaclon  d e  la s  su s ta n c ia s  a n im a les  j  
v eg e ta le s  en  esta d o  fre s co , s in  «luo se  a lte re n  su  

c o lo r ,  o lo r  y sa b o r ; p or  M r. Eam y.

No se trascurrirá mucho tiempo sin que las sociedades 
científicas sean bainadas a examinar los resultados de un 
descubrimiento que parece llegará á ser de grande impor­
tancia. Con este motivo el Diario de Puey-de-Dome, en su 
número corrospomliente al 12 de fclirero último, se espre- 
sa en los términos siguientes:

«Ya hace tiempo se nos había Ijabiado de cierto descu­
brimiento hecho por el Sr. Lamy, antiguo profesor de la 
Universidad, para ja conservación de las frutas y de las
carnes......Hemos visto muestras de frutas y legumbres las
mas delicadas, cúihd alharicoques, ciruelas, cerezas, uvas, 
fresas, frambuesas, melones, espárragos y guisantes cs- 
pucstos al aire libre ó encerrados en cajas accesibles á este 
agente desde la última cosecha, es decir, desde mas de 
seis meses, algunas desde dos años, sin la menor arruga, 
con la misma tersura y en tal estado de conservación, que 
se hubiera podido jurar que acababan de arrancarse de la 
planta ó árbol.

»EI Sr, Lamy ha ensoñado una pierna de carnero, una 
liebre, muchos tordos,, algunas codornices y perdices que 
guarda desde diez y odio meses á dos años en el estado 
mas completo do- conservación; y según él dice, por 
su procedimiento so pueden conservar tajadas de frutos y 
legumbres, como grandes cantidades de géneros, trozos de 
carne, como carnero y bueyes enteros.

»El procedimiento aplicado á la conservación de la re - 
molacha, lejos de disminuirlo sus propiedades sacarinas, 
tiende a aumentárselas, pues que el zumo resultante de 
ellas marca 15® en el pesa jarabes, produciendo cristales 
voluminos y perfectamente diáfanos.

«Aplicado á la conservación de las patatas, no solamen­
te no les quita la facultad germinativa, sino que ai con­
trario, la vuelve mas vigorosa, y los tubérculos que de 
ellas provienen son perfectamente sanos; el Sr. Lamy ha 
observado que los tubérculos que se encuentran atacados 
del Oidium Tucheri se endurccmi en su parle infecta, en 
tanto que la parle sana se seca formándose una especie de 
película entre la parte sana y la enferma.»

Por complemento, el Sr. Lamy asegura que el precio de 
conservación de cada cosa es ¡nsignificante. Hubiera sido 
de desear que publicára este profesor un procedimiento tan 
útil para la sociedad, aunque promete hacerlo pronto.

E n form ed a d e*  ro in a n tcs  on  o l h osp ita l g e n e ra l d e  
e s ta  có r te  d u ra n te  e l m es  d o  Junio*

Sin embargo de Jo muy variado y revuelto que fué el 
temporal en o! mes anterior, el número de los enfermos que 
se acogieron á este asilo de caridad fué menor que en los 
meses precedentes, disminuyendo también en igual pro­
porción las defunciones en él ocurridas. Las enfermedades 
reinantes guardaron la correlación respectiva á las vicisitu­
des atmosféricas, asi que fueron sumamente variadas, pre­
dominando las calenturas gástricas, que con frecuencia 
degeneraron en nerviosas y pútridas, las pulmonías y dolo­
res de costado, acompañados muchos de ellos de síntomas 
adinámicos. Algunos practicante.sy mozos de las enferme­
rías fueron atacados de calentura hospitalaria, asi como 
algunos enfermos de otras dolencias fueron invadidos del 
verdadero tifo nosocómico, de carácter atáxico en unos y 
adinámico en otros. Reinaron también las calenturas in­
termitentes tercianas y erráticas, las colitis y las irritacio- 
nesgastro-intestinales. En menor número fueron los enfer­
mos de viruelas, escarlata y erisipela , aunque no hayan 
desaparecido por completo estos exantemas. Por lo que res­
pecta á los afectos crónicos, que constituyen casi las dos 
terceras partes de los acogidos, puede decirse que fueron 
los reumatismos, las parálisis , los catarros pulmonares y 
bronquiales, las tisis tuberculosas, las hidropesías de dife­
rentes cavidades, los infartos de hígado y bazo, las disen­
terias, las gaslro-cntero-colitis y las pleuro-neumonias. 
Ultimamente, en los departamentos do dementes entraron 
en el citado mes de junio, en el de hombres 3 , y en el de 
mujeres 3: del de estas salieron curadas 4 y dcl de aque­
llos 3, quedando de existencia cu l . “ de julio 19 mujercs 
y 21 hombres, número sumamente escesivo para la estre­
chez del local en que tales desgraciados se albergan.
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Ifí N ocrold gta .

Los restos mortales dol Illino. Sr. D. Bonifacio Gltier-  
REZ, que no pudieron ser conducidos al cementerio en la 
larde del viernes 30 de junio, fueron sepultados en la del 
sábado 1." con toda la pompa que permitíanlas circuns­
tancias en que se hallaba la capital. En tietnpos mas tran­
quilos , hubieran seguido al cadáver del sabio decano de la 
Facultad de medicina muchos centenares de médicos y 
alumnos, y crecido número de amigos pertenecientes á 
otras clases-, pero en aquella ocasión, sin repartir esque­
las, y en la incertidurnhre del dia y  la hora en que había 
de dásele sepultura, fué el acompañamiento menos nu­
meroso, si bien en cambio muy escojido. Formábanle 
esclusivamente los mas cercanos amigos, los mas apasio­
nados admiradores de las raras dotes de aquel apreciado 
maestro, cuya pérdida es sin duda ajguna muy difícil de 
reemplazar.

Se hizo la traslación en un magnífico carro fúnebre de 
la Sacramental de San Isidro, partiendo de la casa mor­
tuoria y siguiendo al cementerio de la misma sacramental 
por la calle, puerta y puente de Toledo. Los doctores don 
Juan Drumen y D. José Figuér, médicos ambos de la real 
cámara, llevaban dos de las cintas del féretro; los catedrá­
ticos de la Facultad de medicina Ü. Juan Caslelló y don 
Juan Fourquet llevaban otras dos, y las restantes fueron 
sostenidas por los socios de número de la Real Academia 
de medicina, catedráticos también de dicha Facultad, don 
Francisco Alonso y I). Tomás Santero. Sobre la caja que 
encerraba el inanimado cuerpo de nuestro maestro y amigo 
se veian el manto y demás insignias de la real y distin­
guida órden de Carlos III (de la cual era solamente comen­
dador, cuando tantos han alcanzado con menores mereci­
mientos la gran cruz), las insignias doctorales y el traje 
de la Sacramental; confusa mezcla de atributos religiosos, 
científicos y honoríficos, que simbolizaba perfectamente 
las virtudes cristianas, la ciencia y la distinguida posición 
de aquel personaje médico. Un coche do la casa real y 
numerosos carruajes particulares formaban, en fin , la 
fúnebre comitiva.

En medio de un silencio religioso, que acrecentaba la 
pena amarga sentida por todos, elevó la iglesia sus ple­
garias al Altísimo pidiendo el eterno descanso del alma 
de aquel varón ilustre, ya que su cuerpo vaya á descansar 
perpéUiameute en la tierra después de tan prolongadas 
tareas en beneficio del estado y de la humanidad, y para 
lionra de la modicina española. Terminadas las preces, 
nuestros compañeros y amigos, los Sres. D. F rancisco 
Alonso y D. F rancisco Mendez Alvaro pronunciaron los 
discursos que hallará el lector en seguida; aquel en nom­
bre de la Facultad de medicina , y este en nombre de la 
Real Academia de medicina de Madrid.

Carecemos ahora de los dalos y de la tranquilidad que 
son precisos para escribir una biografía estensa y digna 
del Sr. D. Bonifacio Gutiérrez. . .  qiíizás lo hagamos algún 
dia. En los discursos siguientes se encuentra lo que pudié­
ramos decir de improviso.

Tres vacíos Im dejado esto célebre catedrático muy difí­
ciles de llenar: el primero, en la escuela de que era de­
cano; el segando, en la cámara de nuestra Reina; el 
tercero, en fin, en el corazón de su familia y de sus since­
ros amigos.

D iscu rso  p ron u a ciitd o  p o r  e l S r .  A to n $ o »

Vita enim vwríuoriun 
iri memoria vivonm esl 
pósita. (CiccR.)

S eñores: Cuando el corazón acaba de sufrir uno de esos 
golpes que le hieren y lasUmaii liondamente; cuando se 
ve oprimido, acongojado por una emoción fuerte y doloro- 
sa; cuando se halla domiiiado del sentimiento, no es d e r-  
laniento ocasión oportuna para liacer un razonado y elo­
cuente discurso, digno del triste y elevado objeto que aquí 
nos reúne y acreedor ú vuestra atención. El dolor enca­
dena la acción de la inteligencia, la coloca en una situa­
ción poco despejada, embaraza sus movimientos y detie­
ne sus pasos, cualquiera que sea la senda que se baya 
propuesto seguir. La luz del entendimiento se oscurece, 
las ideas se confunden, se preseuLaii sin órden ni Idla- 
cioii; y bien pronto se adquiere la certidumbre de que no 
son estos momentos del dominio de la razón, sino dei 
sentimiento; no para rollexionar, sino para sentir; no pura 
pensar, sino para derramar lágrimas.

Poseído de este convencimiento no pretendo en estos 
dolorosos instantes liacer una estensa y razonada biografía 
del Illmo. Sr. I). Bonifacio Gutiérrez, cuyos restos morta­
les hemos tenido la lionra de acompañar; sino un ligero 
recuerdo de su ciencia, de sus doctrinas y de sus virtudes; 
recuerdo que contribuirá á hacer mas amarga nuestra 
pena, mas acerbo nuestro dolor. Al verificarlo no tengo 
otras aspiraciones que pagar un tributo de gratitud y de 
respeto al que ha sido mi digno rnacsU’o, ademas de 
apreciablc y leal amigo.
_ Grandes y legítimos títulos ofrece á la pública esUina- 

cion ci que ha heciio una carrera gloriosa; el que ha 
empleado bien su dilatada vida, consagrándola á la cien­

cia, al trabajo y al cumplimiento de las virtudes domés­
ticas.

Cualquiera que sea el punto de vista bajo el cual se 
considere la del Illmo. Sr. l). Bonifacio Gutiérrez, no se 
encueiitran en ella mas que motivos para elogiarle y enal­
tecerle; como sabio maestro, como médicoeminenle, como 
hombre honrado y modesto, como amigo constante y lea!.

Me limitaré principalmente á considerarle en la difícil 
ciencia del magisterio, y en el poco ameno y escabroso 
terreno déla práctica.

El Ilirno.' Sr. I). Bonifacio Gutiérrez ha descendido al 
sepulcro con la merecida reputación de gran maestro. 
Revalidado en el año de I80í, y después de haberse fire- 
senUido diferentes veces á [u'iblíco concurso, ingresó como 
catedrático en el antiguo Colegio de San Carlos el año de 
1818, desde cuya época ha desempeñado incesantemente 
las obligaciones del magisterio con el mas laudable celo y 
con la mayor asiduidad. Su autorizada voz era siempre oí­
da con veneración, y en sus lecciones clinicas dejaba ver 
fcíoilmentc los profiuídos conocimientos que poseía en los 
diferentes ramos de la medicina. Era poco inclinad'^ a 
teorizar, á andar por el reslialadizo terreno de las especu­
laciones; tenia todo cuanto decía un saber práctico que ha­
cia altamente útil^su enseñanza.

Rcuiiia grandes facultades: juicio severo, imaginación 
lozana, dicción fácil y desembarazada; y tenia sobro todo 
el talento de sostener la atención de sus discípulos sin 
fatigarles, amenizando su esplicacion con hechos de su 
larga práctica, con útilísimas verdades deducidas de la 
Observación.

Era simpático y afectuoso en sus relaciones con los 
alumnos, e n , términos que no ha habido maestro mas 
querido, mas idolatrado de ellos, sin dejar de merecer su 
respeto.

Pero hay todavía una consideración que dá mas realce y 
valor á los grandes servicios que ha prestado en la en­
señanza.

En el largo período de su vida consagrado á tan difícil 
ministerio, ha sido el representante de una doctrina que 
hoy renace con nuevo vigor y lozaiiia , y que es acogida 
con general aceptación. Ya habréis comprendido íjue hablo 
de la doctrina hipocrática, de la cual lia sido noble y esfor­
zado campeón ; defendiéndola con celo y lealtad, y dándola 
poderoso j  eficaz apoyo, cuando tan recientemente y sin 
piedad era combatida, en tiempos en que pretendia domi­
nar esclusivamente la escuela fisiológica. Con noble inde- 
pciuleiicia, con una fé propia de hombro de coiiviccionos 
se separó del caminado trillado, y su]io inculcar bis buenos 
principios en sus numerosos discípulos; coiimoviendu do 
este modo los cimientos de un sistema sabiain“iile coordi­
nado, y que tenia visos de solidez y larga vida.

Este lieclío es para mi uno de los mas lionroso.s de su 
vida científica; y espero que la posteriddd sabrá apreciar­
le , dando á tan ilustre nombre un 
los fastos de la medicina española.

No ha sido la enseñanza el
lo lia sido también el penoso é ingrato ejercicio do la prac­
tica civil. En este terreno ha sabido conquistarse una alta 
y justificada opinión, en términos de ser considerado como 
un práctico eminente , como una notabilidail en medicina, 
opinión fundada en la e.vacLitud de sus diagnósticos, en el 
acierto del pronóstico, y en los multiplicados y eficaces 
recursos que encontraba pura combatir las diferenles do­
lencias. Renombre tan bien cimentado no podia caducar 
fácilmente; no poilia ser efímero y transitorio como el que 
adquieren algunos que fascinan a*l vulgo con sus afectadas 
maneras y aparente saber. Asi se esplica por qué ha soste­
nido su bien adquirida fama hasta sus últimos dias, en que 
sin embargo de tener sus fuerzas gastadas por su provecta 
edad y debilitada su inteligencia, todavía era frocuente- 
moiite consultado en casos árdaos y eom iromelidos, y es­
cuchado su voto con religioso respeto, á rosar ile^ser’pro- 
iiunciado con lengua balbuciente y temb orosa.

Y ciertamente no debe causarnos estrañeza á los que 
liemos tenido la honra de seguir sus lecciones clínicas , y 
lio observar su feliz y acertiula práctiiNi. liemos hallado 
frecuentes ocasiones ue admirar la rapidez con que veia 
los diversos elementos constituyentes de una enfermedad, 
el singular tino con que sabia lijarse en lo principa!, en lo 
que figuraba en primer térinino, sin desatender lo acceso­
rio, y la claridad con que apreciaba las indicaciones.

Parecía algunas veces estar inspirado , y sin saber en 
muchos casos dar cumplida razón de sus determinaciones, 
obraba y producía maravillosos cambios y notables modifi­
caciones cu [as enfermedades , que conducían á su ventu­
roso éxito.
. Rabia en él un don natural que no se adquiere con el 
estudio y el trabajo, que no se trasmite, que no so espli­
ca , V que solo es concedido á los grandes médicos, á los 
que íian nacido con la necesaria aplitiid para saber inter­
pretar fielmente el lenguaje de la luiturafeza.

Era ademas probo y sincero en stin relaciones con los 
clientes: amigo de la verdad, rehusaba los ambages v la di­
simulación; no sabia fingir; no sabia decir su lengua mas 
que lo que ocupaba su inteligencia, y lo que sentía su co­
razón. Conducta que aunque algunas veces lastima ciertas 
consideraciones sociales, no es reprensible cuando se halla 
inspirada por el amor siempre laudable do la verdad.

Poseído del es[)íritu de caridad que tanto enaltece al 
médico en el ejercicio ite su profesión , desatendía á veces 
las atlas relaciones sociales, los clientes de mas valia é in­
fluencia, y acuilia solícito cuando era llamado al hogar del 
pobre y del menesteroso á proporcionarlo los con.suelos do 
su lieiiéíica ciencia; sin que amenguáraii su celo la elevada 
posición científica y las numerosas ocupaciones inlierentes 
a los cargos que desempeñaba. ¡Lección de alta enseñanza!
Ejemplo digno de imitación para los que creen que sus 

servicios y asistencia están reservados para los ricos y po­
derosos de la tierra!

Réstanos considerarle como liombre en sus relaciones 
con la sociedad en que vivía; y en este punto encontrare-

lugar distinguido on

único teatro do sus glorias:

mos virtudes que acreditan su providad , su honradez y el 
profuiiilo é íntimo convencimiento que tenia de todas" las 
vanidades mundanas.

Era modesto hasta el punto de no conocer el orgullo 
(¡lie tanto aqueja á los que se ven en elevada posición, y 
lian escalado la cumbre del poder y de la gloria.

besiiilercsado y exento de ambición, nunca atormentó á 
su alma la sedde las riquezas ni el afanoso deseo de adqui­
rir oro: vivía pacíficamente en una fiolgada medianía, sin 
cuidarse de acumular lo que al fin es perecedero; como 
Lodo lo que el liombre atesora fuera de la virtud.
_ En una palabra, seria demasiado molesto si fuera reli- 

rienilo delaíladameiite las elevadas prendas de su alma y 
los re[)CtiJos iioclios con que lia probado su intachable con­
ducta y sus ¡menas disposiciones.

Este es, señores, el ligero bosquejo que me be atrevido 
á haceros del hombre eminente cuya pérdida lloramos en 
estos instantes. Sus grandes facultailes, su justificada cien­
cia é incesantti trabajo le iiabian conducido á ocupar los 
primeros destinos de la profesión, l^s mas elevados y ho­
noríficos cargos.

Ihi bajado al sepulcro á la  edad de 72 años, cubierto de 
laureles y de gloria, desempeñando todavía on sii avanza­
da edad el decanato de la Facultad de Medicina, y el hon­
roso cargo de .segundo médico de cámara do SS. M.M.

De lamentar es que una vida tan bien empleada , una 
existoQcia tan preciosa haya tenido lin; pero ta! es el des­
tino de todas las co.sas humanas.

En meiüo de la amargura, del dolor que nos ocasiona tan 
gramle é irreparable pérdida, nos queda el consuelo de que 
habrá encontrado on el cielo el premio de sus virtudes asi 
públicas como privadas.

¡ Sombra venerable do mi digno maestro y apreciado 
amigo! Recibe este último y respetuoso homenage de mi 
reconocimiento á las muchas atenciones que le he morcci- 
ilo y á los sábios consejos que me has dado. Recibe también 
el de los numerosos y distinguidos amigos que rodean tu 
sepuiero, y que vienen á ofrecerte esta [irueím mas de su 
afecto y consideración. Vivo en paz on la celeste mansión 
preparada para el liombre honrado y justo ; y si algún dia 
desde esa espiritual morada, do no llega (d balito del vicio, 
ni la agitación de las pasiones, tu alma de.sprendida de estos 
groseros y materiales vínculos se digna dirigir una bené­
vola mii-ada liáeia nosotros, que iioséncuentrcsdignos imi­
tadores de tus virtudes y de tu ardiente amor á la ciencia 
que profesamos. " F. A lonso.

D iscu rso  d c l  S r .  lU e n d e z  A ln a r o .

a... ¡Oh s mi VOZ puiliora 
Al asnillo b jsl.ir! ¡ Ub si mi cajilo 
Fuese luí como es grande mi deseo.»

^Moratin.)

¡Es lo común que no allija una sola desgracia al triste 
mortal cuando comienza á sufrir ios rigores de la suerte!... 
Mal enjugados todavía nuestros ojos por la pérdida de uno 
de los mas queridos , ilustrados y virtuosos hermanos, 
hemos tenido ya que soltar de nuevo los diques al llanto por 
la de un cariñoso padre; por la de uno de nuestros mas 
respetables y qucriilos niaestro.s; por la de un patricio 
ilustre; por la de un profesor en fin eminente y ilignisimo, 
decano ele la primera Facultad do medicina de "España, 
sabio sobre los sabios que en iá presente edad lian servido 
de esmalte á la joya de nuestras escuelas médicas.

¿Nada habéis leído, compañeros apreciables, en el pá­
lido semblante de ese cadáver, tan espresivo otro tiempo 
cuando le animaba el fuego de la vida y reflejaban sus ojos 
la luz de su inteligenciaf ¿N’ada os lia’dichosu mudo pero 
elocuente lenguaje?

Pues yo he creído percibir todavía un ligero y iielado 
soplo que articulaba las siguientes palabras:

«Hasta el féretro es cátedra para rni, y quiero desde él 
daros liny mi lección última. Imi los postreros años de mi 
larga oxisli.mcia , cuando liabia cumplido ya 70, cuando 
abrumado ¡lor su peso vadlaba mi pié sobre el borde dcl 
sepulcro, os he querido enseñar prácticamente cuales son 
los deberes de un buen patricio, de un profesor honrado 
y celo.so y de un súbdito leal, {¿uede esta lección indele­
blemente grabada en vuestros corazones. Quebrantada mi 
salud, pedían descanso el cuerpo y agradable esparci­
miento .el ánimo: con menos abnegación , hubiera cedido 
en tules circunstancias á la inclinación instintiva de la flaca 
naturaleza humana; pero abrigaba el sentimiento de un 
deber, y he ^querido consumir liasta la última chispa do 
mi vida enseñando la ciencia divina de Hipócrates; he 
querido pasar sin intervalo de reposo , desde la cátedra al 
sepulcro; be querido ayudar en los consejos al gobierno 
con las luces que proporcionan 36 años de magisterio, y 
he reputado, en lin, como uno de mis mas sagrados debe­
res, el de no apartarme dei lado de mi Reina y señora, 
¡ que tanto adoraba! para cuidar solícito de su "salud, do 
esa salud en que sin duda alguna se cifra la ventura de 
España. Llenad vosotro.s cumo yo, queridos compañeros, 
discípulo.s y amigos, hasta el momento supremo y terrible 
do la muerte , los deberes de buenos patricios, de Iioinbres 
de ciencia y de Icates y agradecidos súbditos.»

¡Qué lección tan provechosa , .señores!
A no ser ocioso después del brillante discurso que acabais 

de oir, yo emiracraria uno por uno los títulos que el 
Illmo. Sr. D. Bonifacio Gutiérrez ha conquistado en su 
dilatada y honrosísima carrera; mas por una parte acaba 
de revelarlos con voz elocuente mi amigo el Sr. Alonso, y 
por otra no hay entre vosotro.s quien desconozca los tim­
bres de tan sabio y respetable maestro. ¡ Bien lo están di­
ciendo vuestros ojos humedecidos por las lágrimas; y bien 
lo dicen asi mismo esos hondos suspiros que no alcanzáis 
ú reprim ir!

Voy solo á recordar brevemente cuanto aymiára á diri­
gir nuestros primeros pasos por el tenebrosó dédalo de la 
patología interna; cómo nos guiaba cogidos de su robusta 
mano por en medio de aquel l.ilierinlo, retirándonos del 
precipicio después de asomarnos á e l , y cuando incautos
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V li'^cros tístiibíimoá tnudjas veces para Imnilirnos; con rjiie 
fiab?!iilá.l sabia reprimir nuestra fogosa imaginación juvenil, 
(TUtí tanto suele ilañar en clínica al juicio sentailo y seguro; 
líe qué manera nos suscitaba discretas dudas para cjue ad- 
vicltendo las analogías y desemejanzas de las enlerrnedaaes, 
cerciorándonos bien, desconüaado de nuestros propios sen­
tidos con frecuencia engañadores, raeditaiidu [irofumla- 
iu en tc ,en íin , llegáramos á poner resuellos el pie en el 
lirme terreno de la venlail cientilica. Quiero dejarlo consig­
nado • en esa duda raédico-íUosólica, ni tan exajerada que 
entibie la fé y reduzca á la inacción, ni tan escasa que 
arrastre á una'coníianza torpe, presuntuosa y vana , en­
cuentro yo un carácter especial muy notable de la ense­
ñanza que dispensara el eminente catedrático de clínica 
médica del antiguo colegio de Sun Carlos, cuya perdida 
lloramos hoy y lloraremos por largo tiempo. , 

Honremos, pue.s, su memoria: sigamos su ejemplo 
«lorioso Y rindamos sobre la fría losa que cubre, su sepul­
cro la ofrenda de nuestro respeto, de imestra adiiiiracion y 
de nuestro cariño. Y o  pago gustosísimo este ‘ ^  
en nombre de la Ilo.a! Academia de medicina de

Yod de lulo, queridos amigos, a la medicina española, 
que ha perdido á uno de los sabios que inas la enaltecían, 
v'eiilo taiíitóen á la Facultad de medicina de Madrid (me 
lamenta la pérdida de su venerable decano y de uno do 
¡0̂ 11̂ 8 ilustrados profesores; ved el /uiiebrc crespón con 
que se cubren la Academia de inedicma y el | ;
instrucción pública, c o rp o rac io n esmiieneb  ̂f. Ita des o 
hov uno de sus mas distinguidos miembros; ved, en lin, 
la V n a  que aflige á lodos ios médicos y a los alumnos de 
las escuelas, como que á un tiempo lloramos al padre que 
rido Y al celoso macero que en beneficio de la liumamdad 
hizi/^enetrar basta nuestro cntendiniieiito la clara luz do

^^•^Av°'"bien podemos esclamar en medio de tanta 
amargura, como lo hizo arrebatado por la desesperación 
011 circunstancias análogas uno de nuestros buenos jioctas:

«......;Un dia, un hora,
Un mcniiimlo infeliz bunde en el polvo 

'  La esperanza y delicias de los buenos!
¡ Y los perversos viven y se rien,
De todo miedo y sobresalto agenos !->

G.%CET.\ I>E E P ID E M IA S .

C ó lcrn  m o rb o .

(iontiiiúa poco mas ó menos á igual altura esta pestilen­
cia en la capila! de Francia, y ha invadido algunas otras 
poblaciones de aquel imperio, entre ellas Troyes, donde 
j'vesenta bastante intensidad.

Un Aviñon seguía liaciendo algunos estragos, pero no 
era muy crecido el numero de los acometidos.

Se anuncia la reaparición del cólera en las Imlias occi­
dentales, principalinonle en la Jamaica, en las Barbadas y 
en la Guyana inglesa. Se sabe de buen origen que ia grave­
dad de los casos ocurridos iiacen temer una epidemia aná- 
lorru á la de I8b0 y b l. Ho ios G primeros acomeUdos en 
las Barbadas murieron b. La mortandad era considerable 
en Honduras.

Aunque el periódico portugués titulado O Porgresso 
dijo en uno de sus últimos números que baliian ocurrido 
eii Abranles 4 o b muertes del cólera, asegura la Gaceta 
viédica de Lisboa que carece de fundamento aquella no­
ticia.

Un la provincia do Pontevedra va disminuyendo mas 
cada vez el niimero de acometidos, no obstante los calores 
que allí, como en toda la Península, se lian esperiinenlado 
,m los úllinios días de junio. Us de esperar, por lo Unto, 
(jue imiv en breve termine una calamiilad que nos ha es­
tado anienazando seis meses, aunque bien pudieran des­
vanecerse nuestras esperanzas.

F,1 dia i9 de junio ocurrieron tan solo 2 casos en Can­
icas; el 20 no hubo ningún acometido; el 21 Imbo b , 2 en 
?anjcnjo, 1 en Caldas, 1 en Cangas y 1 en Redonde- 
la’ (d 22 y el 23 no ocurrió novedad; ci 2 í, 1 en Sanjenjo 
y 4 en Cangas; el 2b, 1 en Redoridela, 2 en Poyo, 2 en 
Alvu V 1 en Meaño; el 26 y 27 nada ocurrió.

C R Ó X IE A .

fítta d o  n a d riit.-^ ío tíih le U a  sido M
cambio que sufriera el lienipo en la piimeia seiiiaiia 
del presente mes. .\ la fuerte tempestad que con viento 
N K estalló á las once de la noche del domingo 2 del 
Urrienle . se siguió tal cambio en la temperalnra que 
hubo mañana en que estuvo ei
a 10“, aunque por lo regular se le vio de .0  a 20 . La 
atmósfera cusí siempre se mantuvo con nubes. levuUla y 
alaunas veces, aunque pocas, llego á versela despejada, 
contribuyendo á ello mucho los vientos Oeste, Nordoesto 
y Sudueie ipie soplaron algunos ralos de una manera Un 
iiura que parecían Imracanes. Por ultimo, e! 
siguió en la variable y casi á la misma presión de 20 pul­
gadas y 6 lincas. .,,

Con semejantes cambios atmosféricos no es posible 
lertninen bien y de un modo completo las enfermeda­
des reinantes: asi es que aun cuando son las mismas que 
\a  conocen nuestros lectores por ios anteriores estados, 
se advierte en olios bastante irregularidad en su des­
arrollo, pertinacia en su curso y tal complicación en sus

fenómenos morbosos, que nos hacen prever en muchas 
una terminación poco favorable.

Siguen sosteniéndose por la inconstancia y rareza del 
tiempo los e.vaiitemas febriles, y continúan presentán­
dose las erisipelas, escarlatas, viruelas y sarampión.

No dejan de ser bastante comunes las dolencias de los 
niños, siendo sus resultados liarlo funestos , con especia­
lidad en los (pie están en el pei'iodo de la dentición cuan­
do llega á afectárseles el cerebro ó el sistema.nervioso.

Las enfermedades crónicas continúan su curso ordina­
rio, con Lodo han ocurrido algunas mas defunciones que 
en las anteriores semanas.

E l (lijitiiiguitlo p i-ofesor do  lii A rninda D. A nton io
Noguerol, (jue tan buenos servicioslia [)restado y aun se 
baila prestando en la provincia de Pontevedra con moti­
vo del cólera, nos favorecerá con sus escritos luego que 
termine la publicación del lioletin del cólera. El celo do 
este ilustrado compañero no se entibia, y después de com­
batir con denuedo la pestilencia lia comentado á escribir 
de ella con acierto y conciencia.

O u d a M __Kl i t e t t a u t 'a d o i '  fa t'tn a c ¿ ‘**Hco h a  r e s u e l­
lo, en general con mucho acierto y en dos articulos sucesi­
vos. las principales dudas (pie le lian consultado sus su.scri- 
lores .sobre el arreglo de partidos, seiialando para concluir 
unas cuantas que nadie puede poner en claro sino es el go­
bierno. El autor de los referidos artículos lia comprendi­
do bien quo en lo locante a las dudas que ha siuscilado el 
decreto de a de abril . unas pueden resolverse por cual­
quiera ¡lersoiia medianamente entendida, y otras solo 
pueden ser resueltas por el gobierno. En efecto, bastan 
unas ligerisimas nociones de adininisLracion para recono­
cer que un decreto solamenlo puede interpretarse por 
q lien le espidió en el caso de existir dudas legilimas. No 
incurran pues nuestros lectores en la sencillez de consul­
tar las que tengan a nadie mas (jue al gobierno.

F t* o v id e n c ta  u c fu d n d a .— R i  g o h cr iiiu lo r  c iv il  do
esta provincia ha dispuesto muy oporlunamente, confor­
me acuerdo de !a Junta provincial de beneliceiicia, que la 
entrada del público en los hospitales generales se limite 
á los jueves y domingos, de nueve á once de la mañana. 
Quien conozca los inconvenientes que las visitas de! pú­
blico ofrecen para los enfermos de estos asilos benéficos, 
no podrá menos de aplaudir tan acertada disposición.

C o m e n tn * 'Ío »  jii-cc«40«.—C om o a d v c i't irú n  Ion le c ­
tores, lili este núiuero y un el anterior hemos comenzado 
á anotar convenientemente los anuncios de los pai Lidos va­
cantes cuando en algo se apartan de lo mandado en el de­
creto vigente. De hoy mas desplegaremos mayor celo y 
esmero en este asunto, considerando que asi podremos 
ayudar alguna cosa á la inteligencia y cumi'limienlo del 
referido decreto. No pasará desapercibida ninguna tras- 
gresion, ni dejarán de hacerse por medio de notas las ad­
vertencias que juzguemos oportunas á los ayuntamien­
tos, á los profesores que pretendan y á los gobernadores 
civiles.

í/ n a  a d v e i'tc tic Ía ,~ V o f*  ru e g a  un antiguo NiiNcrItor
advirtainosá los coiiiprofusores que si apareciere publica­
da la vacante del partido de médico-cirujano de Valdelorres 
de Jaraiiia, en esta provincia, tengan entendido que no 
finaliza la contrato pemiienle con el titular actual hasta 
SaiiJuan del uno de ISriij. Hay cuestión pemiiente que ha 
(ie resolverse por el señor gobernador civil de esta provin­
cia, ó por el gobierno.

O t f a  f u e n te  n ñ n e n n t  e l  fórm in u  d e  la  v i­
lla de Torres, ijue dista ocho leguas de esta córte, ha 
descubierto una fuente mineral el profesor I). Francisco 
López Solazar. Hecho elanálisis de sus aguas parece que 
contieiicii acido carbónico, carbonato ferroso, cloruro de 
calcio, carbonato ile soso, sulfato de magnesia y ácido 
silícico.

A m 'e g to d e p n n t id o * .  I ln s titc l C ta m o v p ú h U c o ,t iu c ¡
coiiibaLiü el decreto dea de abrilá poco de haberse publi­
cado, reconoce la importancia de esta reforma. No podia 
ocultarse á su buen juicio que debe ser de grande pro­
vecho á b s  clases mas numerosas para tu sociedad sin ser 
demasiado gravoso á las que han de llevar esa carga, to­
da vez que esta se modere algo atendidas las circuns­
tancias del país.

P i'O f it 'u t n u  d e  p v e in iO H .~ l.a  A cu ilc in ia  d e  m e d ic i­
na de Barcelona ha publicado el siguiente para el año 
de 1854 :

1. “ üesciibir la puntual y exacta observación de una 
epidemia ocurrida cu España.

2. ® ¿Cuáles son las causas mas comunes de esterilidad 
en la muger y con qué medios pueden combatirse?

Los premio.s son medallas de oro, del peso de una onza 
y el titulo de socio corresponsal, y un accésit de dicho 
titulo á los autores que en concepto de la misma resuel­
van mejor uno de los indicados puntos.

M ''iehre  h eg u u  laN uotieliiN traid>iN p or
el último correo de la Isla de Cuba, y como es natural en 
la presente estación, han aumentado algo los casos de 
liebre amarilla.

K a p o r t a c io n  d e  q u i n a . — c a a c a n l i t a ,  á r b o l  qn e
produce la quiiia/es uiio de los productos mas iinporlun- 
les (le Üülivia. Pura obtener la autorización de coi'tar es­
tos árboles, hay que pagar al gobierno un derecho de 
cincuenta francos por quintal. A pesar de este derecho 
escesivo, la e.sportacioii ha sido tan considerable durante 
estos últimos años, que el congreso de Bolivia acaba (Je 
vetar una ley que prolnbe durante cinco años la corta de 
estos arbole.'', preciosos.

H c c m n p e n » a .— i^O!* perlóillcoN  m éd icos  d e  P a rís
dan noticia de un acto del ministro de la Guerra de aquel 
iinperio.no menos honroso para él que para la clase módica 
sobre (juien recayó. El 29 de junio último visitó los hos­
pitales militares del Val-de-Groce y del Gros-Caillon, 
recorriendo detenidamente tocias las salas. Terminada la 
visita, condecoró por su mano con la cruz de la Legión de 
Honor al gefu de servicio Sr. Godelier.

fmolpe» u na  do  In» ú ltim as se s io ­
nes de la Academia de ciencias de París, ha dado el señor 
llayer mía csplicacion de cierto orden de fenómenos con 
que esploLan algunos charlatanes ja credulidad pública. 
Conservándose en la mas completa iniiiovilidad, producen 
siu embargo ciertos ruidos que atribuyen á los espirilus

evocados. El Sr. Rayer cree que consiguen este resultado 
sostenieiulo ni pie en llexiun, y contrayendo aislada y enér­
gicamente el peroneo lateral largo. De este modo se acor­
ta tanto el músculo, ({iie al cubo sale el tendón de la cor­
redera que ocupa detrás del maléolo eslerno, y pasando 
jmr fuera y por encima de este, produce un chasquido se­
mejante a la vibración de una cnerda tensa. Esta manio­
bra puede repetirse cuantas veces se quiera y producir 
una ilusión completa en los e.specladores.

n e f u n e io t t .— Bc»p%iCH  de  u n a  la rg a  y p en osa  e n ­
fermedad falleció el jueves último en esta córte, á la edad 
de 54 años, el doctor 1). Manuel Coll y González, práctico 
muy acreditado, socio de número de la real Academia de 
medicina de Madrid, y secretario rjue ha sido muchos años 
de esta misma corporación. Esta nueva pérdida es muy de 
sentir, porque el digno académico reunía á una eslensa y 
sólida instrucción una imaginación ardiente y un juicio 
muy sentado y severo, ¡Parece que la parca se ha propues­
to emplear su segur en hombres eminentes de nuestra 
liumanilaria jn'ofesiun!

.TMédieo» d e  In  n n tn a d a  i n g le t a  e n  O n ie n te .— t . w
20,3 oficiales de sanidad que actualmente se Imllan en el 
teatro de la guerra bajo <la dirección general del doctor 
Smith, cuentan con todos los recursos que puede ape­
tecer el ejército mejor equipado; pero el personal de la 
armada‘deja mucho que desear por su insuficiencia. Y ea 
que en Inglaterra no se encuentran facultativos para la 
marina, efecto de los escasos honores y remuneraciones 
que se les dispensan.

IV o tn b n a tn ie n tit t ic  u n  a e a d ó n t ic o .—E a acnticm ln
de ciencias de Paris ha nombrado al Sr. üernurd (Claudio), 
por 42 Velos entre 51 volantes, para la plaza que resultó 
vacante en la sección de-medicina y cirujia por falleci­
miento del Sr. Itoux.

B ^e i'iiitlie o  p t 'ic ile ff iU € Íe .— P o r  d e c r e to  d e l  mini.N—
tro de Instrucción pública de! vecino im[ierio , se publi­
carán los decretos, disposiciones, circulares é instruccio­
nes concernientes á la enseñanza y ejercicio de la meiii- 
cina y de la farmacia en ei periódico titulado Gazetteheb- 
domadaire de medecine el de chirurgle; cuyo periódico 
añadirá á su brevísimo nombre el de ¡lullelin de Venseig- 
nement medical, publié sous les cr«spiC6’S du ministére de 
l‘Í7tstruclion publique. Un comité compuesto de los seño­
res 1'. Dubois, Berard, Grisulle, Nclaloo y Soubeirau cui­
dará de la parte oficial.

r,n «Sociedad d e  cia*iigia d o  B*nriN h a  re n o v a d o  sn
mesa, nombrando presidente al Sr. Iluguier; vice-presi- 
de iilealS r. Gossídin; secretario al Sr. Follín; vice-se- 
cretario al Sr. Verneuil; tesorero al Sr. Lenoir y archivero 
al Sr. Ciraldés.

M -'a lle r iin ie n to .—  E l d o c to r  E a b re , fa n d n d or  y d i­
rector de la Lanceta francesa, ó sea Gaceta de los hos­
pitales, autor del l}iccionarío de los diccionarios, de la 
Biblioteca del médico práctico y de la Nemesis médica, mu­
rió en París el sábado 24 dejanio último, á la edad de 57 
años. El doctor Fabre lia sido un laborioso é inteligente 
periodista módico y un buon compilador, bajo cuyo as­
pecto no ha dejarlo de ['restar servicios á la ciencia.

CMr-o.—T a m b ié n  h a  fa l le c id a  E. J . A n selm o .lla r— 
chal, antiguo cii'ujar.ü en gel'e de los hospitales civiles da 
Slrasburgo, mrídico de las prisiones etc., y uno de los 
operadores mas distinguidos de ai[uel país, lia sido victi­
ma de una disenteria a la edad de 78 años y medio.

VAC.AATES.

— Lo está la plaza de cirujano de Pedrosa de Duero, 
provincia de Biirgo.s, de segunda clase. Su dotación 8Ó 
fanegas de trigo y 180 cántaras de vino. Las solicitudes 
hasta el 20 del actual.

—También se hallan vacantes los partidos de médico y 
de ciruja no de Ventas con Peña Aguilera, provincia de 
Toledo; cuya dotación consiste en 1000 rs. anuales para 
el módico pagados de los fondos de propios y 24 rs. cada 
vecino que no esté en la lista de exentos, y para el ciru­
jano 400 rs. y lü cada vecino (I).

—Se halla Vacante la plaza de cirtijano titular de se­
gunda clase de liármelo (Vallndolid), con la dotación de 
2,200 reales vellón, y por separado los partos y golpes de 
mano airada, según contrato con el vecindario y faculta­
tivo, y con arreglo al espediente que está de manifiesto en 
la secretaria del ayuiilamiento. La provisión se verificará 
dentro de (in m es, contailo desde el dia en que se anun­
cie en la Gacela de Madrid (2).

— Lo están la.s plaza.s de médico-cirujanoy farmacéutico 
de llasueros (Avila), que consta de ICO vecinos y so agre­
garán otros pueblos inmediatos. Las solicitudes hasta el 
G de agosto próximo.

—También lo está la de médico y cirujano de Corrales, 
que consta de 459 vecinos, cuya dotación consiste en el 
miniimiin qucseñala el real decreto de 5 de abril ultimo, 
con arrego al cual ha de proveerse. Se dirijinín las solici­
tudes debidamente documentadas hasta el 7 de agosto 
próximo (3),

(I) Adviórt»sc que este piirtiüo no tiene la dotación prevenida 
en el real decrelo efe S de abril, y que su provisión en tales térmi­
nos ni es válida ni debe aprobarla el gobernador.

( 2  Conforme al decreto vigente tío hay contratos: ias condicio­
nes (|ue antes se estipulaban, las únicas que pueden estipularse en 
el decreto referido se encuentran. ¿Es que los ayuntanucnlos no lo 
entienden, ó que no lo quieren entender? Méguense los fuculiaii- 
vos á tales contratos.

[ S ]  lié .iqiií un pueblo que se ha acomodado bien á lo preveni­
do en el decreto vigente, bu ayuntamiento es digno de elogio.

AiNUiNGK).
EXAMEN CIUTICO DEL SISTEMA HOMEOPATICO , POR 

el doctor D. ledro Mata.
Esta obra filosófica, du que ya nos liemos ocupado con 

especial recomendación en otras ocasiones, consta de dos 
gruesos volúmenes; y se esponde á 60 reales en !a libre­
ría de Baillv-Bniliere, calle del Principe, y en la portería 
de casa de autor, plazuela del Progreso, números 12 y l í .

MADRID.— 1864 : IMPRENTA DE MANUEL ROJAS. 
Pretil de los Consejos, núm. 3, pral.

Ayuntamiento de Madrid




